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CAPÍTULO XV.

PODER DE CONTRIBUCION

Interpretación de los términos de la Constitución.—El Poder del Congre-

so en materia de contribuciones es ilimitado?—Distinción entre las

contribuciones y los impuestos, derechos y sisas.—Naturaleza y esten-

sion del poder de establecer contribuciones.*—El Gobierno puede es-

tablecer contribuciones para otro objeto que el de aumentar la renta?

—Puede emplear el importe de las contribuciones en fomentar la

industria?—Repartición de las contribuciones.—Los Estados no pue-

den establecer ninguna contribución sobre las esportaciones de un
Estado á otro.—No pueden establecer ningún impuesto sobre las

importaciones ni las esportaciones, sin el consentimiento del Congre-

so—El producto pertenece á la Union.—Leyes de inspección—Como
se concilia el poder de contribución que pertenece al Congreso con

el de los Estados.

466—Hénos aquí llegados en el curso de nues-

tro exámen á la sección VIII del artículo I
o de

la Constitución, que contiene una enumeración
délos principales poderes confiados al Congreso;
e sta importante materia reclamará largo tiempo
nuestra atención, tanto á causa de la variedad de
asuntos que abraza, cuanto por las controversias
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y discusiones que ha sublevado. Esta parte de
la Constitución, ha sido en los tiempos pasados,
es actualmente, y en lo futuro será probablemen-
te, un campo tan señalado por las victorias como
por las derrotas, de los diferentes sistemas po-
líticos.

467—La primera cláusula de esta sección, está

concebida así: « El Congreso tendrá facultad pa-
« ra crear y cobrar impuestos, derecho s

;
contri

-

« buciones y sisas; pagar las deudas y provéer á
« la defensa común y bienestar general de los Es-
« tados Unidos: pero todos los derechos, impuestos
« y sisas, serán enteramente uniformes en todos
« los Estados Unidos»

(*) Concordancia Constitucional argentina,

Art. 4o El Gobierno Federal provée á los gastos de la Nación con

los fondos del Tesoro Nacional, formado del producto de derechos de

importación y esportacion, hasta mil ochocientos sesenta y seis, con arreglo

á lo estatuido en el inciso I
o del art. 67; del de la venta ó locación de tier-

ras de propiedad nacional, de la renta de correos, de las demás contribu-

ciones que equitativa y proporcionalmente á la población imponga el

Congreso General, y de los empréstitos y operaciones de crédito que de-

crete el mismo Congreso para urjencias de la Nación, ó para empresas de

utilidad Nacional.

Art. 67. Corresponde al Congreso:

Art. I
o Legislar sobre las aduanas esteriores y establecer los derechos de

importación, los cuales, así como las avaluaciones sobre que recaigan, se-

rán uniformes en toda la Nación; bien entendido que está así como las

demás contribuciones nacionales, podrán ser satisfechas en la moneda que

fuese corriente en las provincias respectivas, por su justo equivalente. Es-

tablecer igualmente los derechos de esportacion hasta 1866, en cuya fecha

cesarán como impuesto nacional, no pudiendo serlo provincial.

2° [mponer contribuciones directas por tiempo determinado y propor-

cionalmente iguales en todo el territorio de la Nación, siempre que la de-

fensa, seguridad común y bien general del Estado lo exijan.

9o Reglamentar la libre navegación de los rios interiores, habilitar los

puertos que considere conveniente, y crear y suprimir Aduanas, sin que

puedan suprimirse las Aduanas esteriores, que existían en cada provincia al

tiempo de su incorporación.
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468—Antes de examinar la naturaleza y la es-

tension del poder conferido al Congreso, debemos
fijar el sentido gramatical de los términos de la

cláusula.

¿Las palabras crear y cobrar las contribuciones

etc., y las de pagar las deudas públicas, provéer
á la defensa común y al bienestar general, etc.,

constituyen dos poderes distintos é independientes

el uno del otro? ¿O deben ligarse de modo que
la segunda frase no sea sino una calificación de
la primera? Este punto ha sido el objeto de de-

bates muy animados, y ha servido de pretesto á

los temores del pueblo, y á las declamaciones. Si

la primera interpretación es verdadera, es eviden-

te que á favor de la generalidad de las palabras

defensa común y bien genera], el Gobierno Central go-
zará en realidad de poderes ilimitados, apesar de
la enumeración de poderes determinados. Si al

contrario se debe adoptar la segunda, es preciso

decidir que el poder de establecer contribuciones,

está limitado á los objetos de un carácter nacional..

469—La segunda opinión ha prevalecido, y pa-

rece apoyada en razones sólidas.

La disposición que nos ocupa, debe ser pues
comprendida en el sentido de que el Congreso ten-

drá la facultad de establecer y hacer percibir con-

tribuciones, etc., á fin de pagar las deudas y de
provéer á la defensa común etc., así es que, el Con-
greso léjos de tener un poder ilimitado, está res-

tringido á estos objetos determinados; el paga
de las deudas y las medidas necesarias para la

defensa y el bien general. No obstante, esta facul-

tad es general con relación á estos objetos. Se
sigue de ahí, que una contribución no establecida

con estos objetos, seria inconstitucional y seria un
abuso de la autoridad legislativa.

470—Todos los que deseaban sinceramente salir
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de la debilidad y las vacilaciones de la antigua
Confederación, reconocían que el poder de levan-

tar impuestos, debia ser acordado á los Estados
Unidos, con una cierta estension; reconocían que
sin esto, el Gobierno no podia provéer al mante-
nimiento de las fuerzas de tierra y de mar, á los

pagos de gastos civiles nacionales, y á las cargas

y gastos ordinarios de la administración. Para
todos estos objetos, á lo menos se debe poder con-

tar sobre una renta regular. El déficit traería

una de estas fatales alternativas; ó el pueblo que-
daría sometido á un pillaje arbitrario, ó el Gobier-
no caería en la inercia; es decir, el estado de
los turcos bajo sus monarcas, ó el Estado de la

América bajo la Confederación.
471—Si el Gobierno establecido, ha de ser real

y eficaz, el poder de crear los impuestos, debe ser

proporcionado á sus obligaciones y á sus necesi-

dades; la única dificultad es pues de saber, si las

materias sometidas á contribución, serán limita-

das y determinadas, ó si á este respecto la facul-

tad será general, y la elección dejada al Con-
greso.

472—Se apoyaban sobre las razones siguientes,

para justificar la necesidad de un poder ilimitado.

Todo Gobierno debe tener en sí mismo los pode-

res necesarios para el entero cumplimiento de los.

objetos confiados á su cuidado, y para la ejecu-

ción completa de las obligaciones de que es res-

ponsable; debe estar libre de toda traba y no
tener otra regla que el bien general y la seguri-

dad del pueblo. En otros términos, todo poder
debe ser proporcionado á su objeto; la obligación

de provéer á la defensa nacional, al manteni-
i ni» «nto de la paz. dentro y fuera, supone el dere-

cho de disponer en previsión de acontecimientos,

ó de peligros, ijuc no se pueden definir de ante-
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mano. Este poder no debe pues tener otros lími-

tes sino las exigencias de la Nación y sus recur-

sos. Como el impuesto es el instrumento natu-

ral, que provée de los medios para hacer frente

á estas exigencias, la facultad de crearlo y de

percibirlo, debe estar comprendida en la obliga-

ción de provéer á las necesidades. Si se quiere

que el Gobierno Federal sea eficaz y forme un
vínculo sólido, es preciso confiarle un poder de

imposición ilimitado, para todos los objetos de

un interés general. La historia de la humanidad
nos muestra que, en el curso ordinario de las co-

sas, las necesidades de una nación en los diferen-

tes períodos de su existencia, crecen con sus re-

cursos; y admitiendo que nuestro Gobierno se

encuentre en condiciones mas favorables, debe-
mos pensar, en los reveses posibles, y en preve-

nirlos. Es imposible prever los cambios que
pueden tener lugar en la situación, en las rela-

ciones y en los poderes de las otras naciones, que
pueden reaccionar sobre nuestra prosperidad, y
sobre nuestra seguridad. Tenemos en el este-

rior, enemigos formidables; en el interior conmo-
ciones amenazantes. Debemos temer los peligros

en el órden físico, como en el órden moral; las

epidemias, el hambre, los temblores de tierra, la

disminución progresiva de una industria, la ne-

cesidad de cambiar nuestros usos y nuestras ten-

dencias, por consecuencia de mejoras ó de ten-

dencias nuevas en los países extranjeros, ó sola-

mente por la necesidad de cambio que atormen-
ta á los hombres. Una fuente de impuestos que
es bastante para una época, puede cesar de serlo

en otro tiempo: el comercio, la industria, la agri-

cultura, prósperas hoy bajo tal impuesto, pueden
mas tarde sufrir por su acción. Para ser útil, la

facultad de establecer contribuciones, debe pues,
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no solamente responder á tocias las necesidades

de la Nación, sino que debe poderse estender,

según los tiempos, sobre las diferentes fuentes de
producción. Las Constituciones de los Gobiernos
no debenser hechas solo paralas necesidades actua-

les, sino también en previsión de las exigencias

probables del porvenir, según el curso de las co-

sas y la marcha de los negocios humanos. Ahora,
como estas cosas no pueden ser determinadas ni

limitadas, la capacidad del Gobierno bajo este

punto de vista, debe ser igualmente ilimitada.

473—Se agregaba á estas razones que, la his-

toria de la Confederación probaba la imposibili-

dad de contar sobre las demandas de subsidios

hechas á los Estados. Las contribuciones direc-

tas eran también de un resultado muy variable,

y de una reglamentación difícil entre los Estados;

no se podian considerar como rentas suficientes

3
7 regulares, sino solamente como un último re-

curso, á falta de otros. La distinción entre las

contribuciones internas y esternas, podría, es ver-

dad, ponerse en práctica, pero en muchas cir-

cunstancias estas especies de contribuciones, de-

jarían al Gobierno sin recursos, ó le forzarían á
un sistema ruinoso para el comercio, para la in-

dustria 3^ para los intereses verdaderos del país.

Ningún nombre pensador puede sostener que, los

derechos sobre las importaciones son y serán

suficientes siempre, para las necesidades de la

Union. Ordinariamente, ellos no bastan; pero aun
admitiendo que fuesen suficientes, en caso de
guerra se debería suspender el pago de los fun-

cionarios civiles ó dejar la fuerza armada sin re-

cursos.

¿Cómo esperar que un Gobierno miserable y
mal provisto, pueda llenar el objeto de su insti-

tución, provéer á la seguridad, facilitar la pros]) (i-
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rielad, ó sostener la reputación clel país? ¿Cómo
tendrá la energía, la estabilidad, la dignidad y
la confianza en el interior? ¿Cómo obtendrá el

respeto en el esterior? ¿Será acaso su adminis-

tración otra cosa que una série de espedientes

momentáneos ó impotentes? ¿Encontrará quien

le preste, cuando no pueda presentar renta algu-

na cierta, como garantía del reembolso? Como
los individuos necesitados, solo podrá el Gobier-
no tomar dinero prestado á condiciones onero-
sas. Habria pues no solamente imprudencia, si-

no locura, en detenerse antes de haber dado al

Gobierno recursos proporcionados á todas las

exigencias; locura en confiar al Gobierno el cui-

dado de la defensa general, dejándole en la im-

potencia total, ó parcial, de tomar las medidas
necesarias para proteger el país contra las guerras

extranjeras, ó las convulsiones domésticas.

Si no queremos hacer la esperiencia, nueva en
política, por no decir absurda, de paralizar el Go-
bierno en caso de guerra defensiva ú ofensiva,

fundados en razones de estado debemos á lo

menos ponerle en condición de obligar á las na-

ciones extranjeras, á abstenerse de todo acto que
fuese para nosotros perjudicial ó injurioso. El
Gobierno debe poder reprimir su ambición, de-

sarmar su enemistad, vencer sus preocupaciones.

¿No se sabe que las guerras, las rebeliones, la

ambición y las enemistades estranjeras, las in-

surrecciones y las facciones internas, son las prin-

cipales causas de los gastos de todo Gobierno? Y
puede suponerse que lo que ha existido siempre
en el pasado, no se reproducirá mas en lo fu-

turo?

474— La Constitución, dice que, el Congreso
tendrá el poder de crear y cobrar contribuciones,

derechos, impuestos, sisas; después agrega: pero los
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derechos, impuestos, y sisas serán uniformes en la

Union. Hace una diferencia entre las contribu-

ciones de una parte, y los impuestos, derechos y
sisas de otra, pues que, en el segundo miembro
de la frase, no se habla ya de contribuciones. Así,

la Constitución establece una distinción entre

las contribuciones propiamente tales, y los otros

impuestos. Volveremos á encontrar esta distin-

ción, en otras partes de la Constitución: por ejem-

plo, con motivos de los reglamentos sobre las

contribuciones directas, de la prohibición hecha
al Congreso de establecer contribuciones ó dere-

chos sobre las esportaciones; de la prohibición

hecha á los Estados, para establecer derechos ó

impuestos sobre las esportaciones ó las impor-

taciones.

475—En un sentido general, se llaman contri-

buciones todas aquellas impuestas por el Gobierno
sobre los individuos, para el servicio del Estado, bajo

cualquier denominación que sea. como tributo,

diezmo, talla, impuestos, derechos, gabela, subsi-

dio, auxilio, sisa, etc. En este sentido, las con-
tribuciones se dividen ordinariamente en dos cla-

ses: directas é indirectas. Entre las primeras se

colocan las contribuciones sobre el territorio y la

propiedad real, y entre las segundas, las contri-

buciones sobre los objetos de consumo. La Cons-
titución, dando en términos generales el poder de
establecer y percibir las contribuciones, compren-
de evidentemente las dos clases. Si tal es la

intención de la Constitución, ¿porqué se han agre-

gado las palabras derechos, impuestos, y sisas? Se
pueden dar dos razones. Primera, por evitar

toda dificultad de interpretación, pues que en el

lenguage vulgar, la palabra contribución (tax) s<>

emplea frecuentemente en oposición á derechos,

impuestos y sisas, y en seguida, porque la Constitu-
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€Íon prescribe diferentes reglas, en el estableci-

miento de estas diferentes contribuciones, y que era

necesario distinguir las contribuciones á que esas

reglas se han de aplicar.

476—La sección II del artículo I
o que hemos

examinado antes, bajo un punto de vista particular,

declara, que las contribuciones directas, deberán
ser repartidas entre los diversos Estados que en-

tren en la Union, según su población respectiva.

La cuarta cláusula de la sección IX del mismo
artículo 1" dice : no se impondrá la capitación ni otra

dase de contribución directa, sino en proporción al censo
,

que deberá tomarse según queda antes establecido. Y la

cláusula que analizamos, dice que, todos los dere-

chos^ impuestos y sisas, serán uniformes va los Estados Uni-

dos. (*) Dos reglas pues están prescriptas; la regla de

repartición para las contribuciones directas, y la

de uniformidad para derechos, impuestos y sisas. Si

otras especies de contribuciones hubiere, que no
estén comprendidas en estas dos categorías, debe
decidirse que á su respecto, el Congreso tiene li-

bertad plena y entera, de aplicar la una ó la otra

délas dos reglas, ó cualquiera otra, que no esté en
desacuerdo con el espíritu general de la Constitu-

ción. Es evidente que, los impuestos, derechos y sisas,

son contribuciones indirectas según la Constitu-

'(1) Concordancia de la Constitución Argentina:

Art. 4° El Gobierno Federal provee á los Gastos de la Nación con los

fondos del Tesoro Nacional, formado del producto de derechos de impor-

tación y aportación, hasta mil ochocientos sesenta y seis, con arreglo á lo

estatuido en el inciso 1° del art . 67; del de la venta ó locación de tierras de

propiedad nacional, de la renta de correos, délas demás contribuciones que
equitativa y proporcional mente d ía población imponga el Congreso Ge-
neral, y de los empréstitos y operaciones de crédito que decrete el mismo
Congreso para urgencias de la Nación, ó para empresa de utilidad Na-

cí onal.
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cion, pero la dificultad consiste en precisar lo que
ella entiende por contribuciones (taxes) directas.

477—La palabra, derechQé{duUes)rio tiene siempre un
significado fijo; algunas veces setoma en un sentido

restringido. En el sentido amplio se hace casi sinónimo
de contribuciones, y comprende los impuestos sobre

las personas ó sobre las cosas. En el sentido restringi-

do, es el equivalente de derechos de aduana; es-

presion que se aplica á las contribuciones pagadas
sobre las cosas y las mercaderías importadas ó

esportadas. Entonces, tiene el mismo significado

que la palabra impuesto, por el cual se entiende

mas á menudo las contribuciones sobre las merca-
derías importadas.

478—Las sisas tienen un carácter diferente de

los impuestos
(

x

)
porque ellas son las contribucio-

nes percibidas en el interior sobre el consumo, y
mas generalmente sobre las ventas en detalle que
preceden al consumo.

479—Pero el punto mas importante es, determi-

nar cuales son las contribuciones directas, según

(1) Jefferson establecía del modo siguiente, el diverso significado de

estas dos palabras: Llamamos impuesto el derecho pagado por un artí-

« culo de importación al tiempo de su introducción al territorio; por con-

« siguiente, se percibe solamente en los puertos de mar. La sisa, es un
« derecho pagado sobre un artículo cualquiera, sea importado ó de pro-

« duccion indígena, y sea pagado por el consumidor ó por el importador;

« por consiguiente se percibe en todas partes del territorio. Hé aquilas

verdaderas definiciones «1 e estos dos términos, y es en ese sentido que

« se les emplea en Inglaterra, y en la mayor parte de los Estados Unidos.

IVro en Massachussetts, se ha abusado de la palabra sisa, para designar

« e8clusivamente una contribución sobre los líquidos, y sin distinguir si ella

« es percibida en el momento de la importación ó después. De manera,

« que leyendo los debatea de la asamblea «le Massachussets, este es el

« sentido que debe darse á la palabra sisa, • Memorias de Jefferson pu«*

blicadas por Conseil
s
tonto primero, página 343.

P. O.
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la Constitución, pues que ellas deben establecerse

por repartición, miéntras que las contribuciones

indirectas, derechos de entrada, impuestos, sisas,

ú otras cualesquiera
;
han de seguir la regia de uni-

formidad. Es evidente que la capitación ó con-
tribuciones personales (Poli taxes) son contribuciones

directas, desde que la Constitución se espresa así:

« Ninguna capitación ú otra contribución directa »

.

480—Las contribuciones sobre las tierras, las

casas, ó toda otra propiedad real y sus accesorios,

han sido siempre consideradas como contribuciones

directas. Pero se ha dudado si según la Constitu-

ción debian colocarse entre las contribuciones

directas otras que no fueran establecidas sobre las

personas ó sobre la tierra.

(1) Hay en los Estados Unidos, cuatro especies de contribuciones (taxes):

primero, las federales que suben á cerca de un dollar y medio; segundo, las

de cada Estado; que son generalmente poco considerables; tercero, las

del condado que son también muy módicas: y cuarto, las contribuciones

locales, que en las grandes ciudades sen bastantes crecidas. Se vé por

esto que los habitantes de la campaña, deben tener muy pocas contri-

buciones.

Si se quiere comprender esta modicidad de las contribuciones, no debe

olvidarse que según el principio del self Govemement, las localidades y los

individuos haciendo la administración por si mismos, quedan á los gobier-

nos particulares muy pocos gastos que hacer. Hay presupuestos reducidos

á los únicos gastos de los sueldos del Gobernador, de sus oficinas y de la

Legislatura. Enlos Estados Líni los, hay un gran número de gastos que figura-

rían en Francia en el presupuesto, que son directamente sufragados por los

individuos y las corporaciones; sobre casi todos los caminos se cobra un

peage; los cultos son mantenidos por los fieles; el sistema de retiro en

favor de los funcionarios, es desconocido: el ejército y la armada son poco

considerables. Desde luego no existe razón alguna para exigir contribucio-

nes considerables.

2' Ed. 1860. P. O.

Las notas precedentes las escribia el doctor Odent en 1843 y su descrip-

ción es verdadera, porque el año 1843 mismo los gastos solo alcanzaban á

i 1.256,508 pesos 60 centavos, pero eso duró poco y como se verá en el

cuadro def. 345 y 346 de la 3 31 Edición, desde 4 de Marzo de 1789 hasta fin
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481—Se ha decidido que los impuestos levan-
tados sobre los gastos y objetos de consumo, eran
contribuciones indirectas, y que aquellas que no
podian ser repartidas conforme á la Constitución,

eran también contribuciones indirectas. Véamos
ahora porqué las primeras están establecidas por
repartición, y porque las segundas están sometidas
á la regla de la uniformidad. Responderemos á la

primera cuestión, cuando hagamos el análisis de
las cláusulas prohibitivas, ó restrictivas en materia
de contribuciones; en cuanto á la segunda cuestión

puede decirse que la uniformidad de sistema tenía

por objeto impedir que, en los reglamentos sobre

del ejercicio de 1878 el pueblo de Estados Unidos ha pagado de impuestos

siete mil millones de pesos ó poco menos, habiendo empezado por me-
nos de des millones anuales.

Ese cuadro detallado es de fuente oñeial y á él deben agregarse los datos

estadísticos que siguen para dar una idea exacta del crecimiento de la ren-

ta nacional en aquel pueblo admirable:

ANOS

Total general en el cua-

dro citado . . .

1879
1880

1881

1882
1883
1884
188.')

L886

TOTAL
de rentas anuales, esclu-

yendo empréstitos

7.149.880,388 58

273.827, 94 00
333.520,610 00
360.782,292 00

403.525,250

398.287,581

348.519,869

323.690,706
330. 139.727

1)11

110

1)0

00

00

TOTAL
de gastos anuales, esclu-

yendo intereses

9.928.485,617 58

% 7.242.813,727 55

266.947,833 00

267.642,958 00

260.7 12.8S7 00

257.981,440 00

265.408,138 00

244.120,244 00

200.315.935 00

242.4S3.13S 00

9.308,432,350 55

Resulta pues,. cercade diez mil millones de pesos hasta 1886 inclusive,

cobrados de impuestos por el Gobierno Federal hasta la fecha. No es

poco.

Calvo.
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asuntos relativos á los intereses comunes de los

Estados, se pudiese tratar álos unos mas favorable-

mente que á los otros.

Si los derechos, impuestos, ó sisas, no fuesen uni-

formes, las mas graves desigualdades y las mas
funestas para los trabajos y las empresas de ciertos

Estados, podrían sancionarse. La agricultura, el

comercio ó las manufacturas de un Estado, podrían
levantarse sobre la ruina de los otros. Algunos
Estados ligados entre sí, en el seno del Congreso,
podrían alcanzar el monopolio de ciertas industrias,

en detrimento de otros Estados ménos favorecidos.

En todas sus disposiciones sobre este asunto, la

Constitución contiene tantas restricciones como
facultades.

La Constitución no se refiere completamente al

Gobierno General, para que proteja los intereses de
todos los Estados; está basada sobre una suscepti-

bilidad meditada y fuerte, queprevée la posibilidad

de un abuso de poder, contra el cual ella debe de-
fender á los Estados. Así, los Estados de Nueva-
York y de Pensylvania, podrían por medio de una
liga fácil de organizar con los Estados del Sud, pa-
ralizar toda la navegación de la Nueva Inglaterra.

Otra unión entre la Nueva Inglaterra y los Estados
del Oeste, podría perjudicar la agricultura del Sud.

Y quizá alguna otra coalición hiriese los intereses

vitales de los Estados manufactureros; de modo
que

;
la conveniencia de la cláusula déla Constitu-

ción, se encuentra demostrada por la sabiduría de
su objeto político, y por su tendencia á tranquilizar

las alarmas, ó á prevenir el descontento.
482—El sentido de la cláusula ha hecho nacer

dos cuestiones importantes. La primera, es de sa-

ber si el Gobierno tiene el derecho de establecer

las contribuciones para otro objeto que aumentar
la renta, aún cuando fuese para la defensa común ó



16 PODER DE CONTRIBUCION

el bienestar general ; es decir, si el Congreso pue-
de establecer las contribuciones para proteger y
fomentar las manufacturas interiores. La segunda,
es, si el producto de las contribuciones puede sei

empleado en otros objetos, que aquellos enumera-
dos en las demás facultades del Congreso

; es decir,

si el Congreso puede emplear el dinero de las con-
tribuciones en mejoras interiores. Cada una de
estas cuestiones ha traído discusiones animadísi-

mas ; han sido atacadas y defendidas de una y otra

parte, con grande energía y formidable argumenta-
ción. Sin embargo, ninguno de los partidos, ya
vencedor ó vencido, ha considerado jamás la cues-
tión como completamente resuelta, y ha sido fre-

cuentemente renovada y sostenida con vigor.

483—No examinaremos aquí los argumentos en lo

referente al derecho acordado al Congreso, de fo-

mentar y proteger las manufacturas, porque este

asunto vendrá naturalmente después, cuando ha-
gamos el análisis de los poderes del Congreso para
reglamentar el comercio 0). Descuidando este

punto de vista, la cuestión ha sido discutida de la

manera siguiente: el derecho de establecer contri-

buciones, se ha dicho, ha sido dado esclusivamente
para aumentar la renta de la Union, y no puede,

según la Constitución, ser ejercido con otro fin. Su
aplicación á todo otro objeto sería un abuso de

poder, y en realidad una usurpación flagrante de la

autoridad, aunque bajo una forma disfrazada.

Siempre que los dineros públicos no alcancen á

los gastos previstos por la Constitución, se puede
ejercer el derecho de crear un impuesto para au-

mentarlos, pero si ellos son bastantes, no debe
recurrirse á este medio, ni aún para un objeto de-

terminado por la Constitución.

(1) Capítulo XVI.
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484,—Por otra parte, las razones en favor de la

autoridad constitucional, reposaban sobre la letra

y el espíritu de la Constitución ; ellas trataban de

establecer el verdadero sentido y la estension de la

facultad de imposición, según el significado eviden-

te de las espresiones, y la naturaleza del Grobierno

establecido por este acto. Esta argumentación,

reposaba sobre una ancha interpretación de la

cláusula de la Constitución, sin detenerse en las

restricciones que no se derivaban de los términos
mismos de aquella cláusula. La cuestión, es pues,

de saber, si la facultad de contribución, solo puede
ser ejercida para aumentar las rentas públicas

;
esto

es precisamente lo que debe probarse, y por con-
siguiente, lo que no puede servir de base al ra-

ciocinio.

485—La Constitución se espresa en los términos

siguientes: El Congreso tendrá el poder de establecer y
percibir contribuciones, derechos, impuestos y sisas. Si la

cláusula terminase aquí, conservando una forma
absoluta, como en el primer proyecto presentado
á la Convención, no se podría tener la mas ligera

duda. El poder absoluto de establecer las contri-

buciones, encierra todas las formas en que pudie-

ran ser establecidas, y comprenden todos los obje-

tos á que la Legislatura quisiera aplicarlas. Con
mas fuerte razón, el Congreso podría aplicarlas en

aquellos objetos á que tienen el hábito de hacerlo

las demás naciones. Además, la historia de las

naciones comerciales, nos enseña que muy á menu-
do el poder de imposición se ha empleado con otro

fin que el de aumentar las rentas públicas ; á veces
es un reglamento de comercio, una prohibición

sobre la importación de ciertos artículos, para pro-

teger y fomentar los productos y la industria del

país, para sostener la agricultura, el comercio y
las manufacturas

;
algunas veces, las contribucio-
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nes son represalias, para combatir monopolios
extranjeros, ó para asegurar el monopolio al Go-
bierno, ó para prohibir ciertos artículos de consu-

mo perjudiciales, etc.

486—Si pues, el poder general de establecer

contribuciones, puede aplicarse y se aplica en efec-

to, en las prácticas ordinarias de los Gobiernos, á
todos estos diferentes objetos, ya separada ó ya
conjuntamente, ¿sobre qué base reposa la argu-

mentación que lo afecta á un solo objeto, con esclu-

sion de los demás? Quién puede pretender, que
porque el aumento de la renta pública es uno de
estos objetos, él deba ser solo? ¿Quién sostiene

que su interpretación es la única verdadera porque
ella es conforme á su propia teoría, y rechaza por
eso la de aquellos que adoptan una teoría diferen-

te? Si este poder es general en sus términos, ¿no

es un abuso del raciocinio, sostener que ese po-
der es particular, y sustituir otras palabras á aque-

llas de que se ha servido la Constitución? ¿Tal

interpretación, que sería rechazada con respecto

á toda convención en general, podría ser admitida
cuando se trata de Constituciones de Gobierno,
fundadas sobre los derechos, los deberes y las exi-

gencias de las naciones, sobre todo, cuando estas

Constituciones tienen en vista las variadas circuns-

tancias que necesariamente, exigen aplicaciones

igualmente diferentes de los poderes constitu-

cionales?

487—La otra cuestión, es de saber si el Congreso
tiene el poder de aplicar los fondos obtenidos por
contribuciones ó de otra manera, á otros objetos

que aquellos mencionados en la cláusula en que
se encuentran estas palabras: obtenido por contribw-

oion ó de otro modo, porque puede haber, y hay en

efecto, otras fuentes de rentas que las resultantes

de los impuestos; por ejemplo: las multas, confis-
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caciones, ventas de tierras públicas, intereses ó

dividendos sobre los fondos públicos, capturas y
presas en tiempo de guerra, y otros beneficios

procedentes de transacciones hechas por el Gobier-

no. Así se pueden traer todas las partes de la

argumentación á la que trata de los fondos proce-

dentes del impuesto.
488—El razonamiento en que se apoya la opi-

nión que niega al Congreso, el derecho de aplicar

los fondos á objetos que estén fuera de los pode-

res trazados por la cláusula constitucional, reposa
como lo hemos visto ya, sobre una simple inter-

pretación gramatical. La controversia está ahora
agotada, y está admitido hoy, que las espresiones

«provéer á la defensa común y al bienestar general»

,

hacen parte de los poderes para levantar contribu-

ciones, y desde luego, el Congreso tiene cierta-

mente el derecho de aplicar los fondos públicos á
este doble objeto, cualquiera que sea por otra par-

te, la fuente de que provienen estos fondos. (')

489—El argumento, en favor del poder ámplio,

se deriva de los términos mismos de la cláusula,

que según la opinión de todos, se presta á esta

interpretación ámplia; y de la naturaleza misma
de ese poder, que hace esta interpretación no solo

conveniente, sino indispensable, para que el Go-
bierno pueda funcionar sin trabas

;
goza además

de la adhesión de los hombres de Estado mas im-
portantes, que siempre la han entendido así, desde
el origen de la Constitución.

490—En cuanto á la práctica del Gobierno, ella es

enteramente conforme á los principios que acaba-

(1) La controversia nos parece tan léj os de agotarse, que el Presidente

actual, John Tyler, que no hace sino continuar la escuela de Jackson, pre-

tende que el Congreso no tiene el derecho de crear un Banco nacional, ni

de mezclarse en mejoras interiores. P. O.

'? Ed. 1860.

2
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mos de establecer ; el destino de los caudales pú-

blicos no ha sido jamás limitado por el Congreso
á los casos que entran esclusivamente en los po-

No se lia realizado el temor que manifiesta la nota precedente, como
puede observarse por el siguiente estracto del presupuesto cerrado de

1886.

El siguiente cuadro da las fuentes actuales de la Renta y el

total de gastos por cada ramo, para el año fiscal concluido

en Junio 30 de 1886.

18 8 6 18 8 6

RENTAS

Derechos de Aduanas

Renta interna

Impuestos sobre Bancos Nacio-

nales

Venta de tierras públicas

Ganancia en la acuñación de

moneda

Impuestos Aduaneros

* Consulares

Intereses sobre Bonos de los fer-

ro-carriles del Pacífico

Fondo amortizante de los ferro

carriles del Pacífico

Mensura de tierras públicas

Venta de propiedades del Go-

bierno

Fondo de inmigrantes

Soldiers Home fondo permanen-

te

Venta de buques condenados

Rentas del Distrito de Colum-

hia

Miscaláneas

Pesos GASTOS

•.92.905,023

116.805,937

2- 693.713

5.630,999

5.904,619

1.014,784

3- 383-570

679,189

1.097,906

192,736

268,390

181,547

-'45*437

40.357

2.105,831

3-289,689

Administración Civil

Relaciones Exteriores

Indios

Pensiones ,

Establecimiento militar ;

naval

Misceláneas incluso edificios pú-

blicos, faros, etc

Distrito de Columbia

Interés sobre la deuda públi*

Fondo amortizante.

l'otal de gastos ordinarios.

Total de ingresos ordinarios 336.439,727 Dejando un sobrante de. 49.405,546

Peso:

21 .655,604

1 .332,320

6.099,158

63.404,864

34.324,155

13.907,886

47. 966,683

2.892,322

50.580,146

44-55I.043

287.034,181

Por mayores datos véase la introducción á la Historia financiera dé los

lisiados Unidos, traducida ppr el señor don Alberto Griierrico, que escribí

para complementar con los últimos datos estadísticos, los muy valiosos que
contiene esc notable trabajo.

Calvo.
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deres mencionados por la Constitución, y siempre
se les ha destinado con especialidad, para fomen-
tar las mejoras interiores, como los caminos, los

canales, la navegación, y otros objetos de carácter

é importancia nacionales.

En algunos casos, el Congreso ha destinado fon-

dos para socorrer á extranjeros y á ciudades afli-

gidas por grandes desgracias, por ejemplo, el auxi-

lio acordado á los refugiados de Santo Domingo
en 1794, ó á los ciudadanos de Venezuela después
del temblor de tierra de 1812. Otro ejemplo de
gastos hechos con un interés puramente local, es

la prima acordada á la pesca del bacalao
;
prima

que ha sido vivamente combatida en 1792, por
razones sacadas ele la Constitución, pero que ha
sido mantenida por la legislación de los Estados
Cuidos.

491—Para no tener que volver varias veces sobre

el derecho de establecer impuestos, hemos encontrada
útil reunir en este capítulo las otras disposiciones

que le conciernen, y que están esparcidas en la

Constitución. Primera: «no se impondrá la ca-

pitación « ni otra clase de contribución directa,

« sinó en proporción del censo, que deberá tomar-

se según queda antes establecido. ( )

Ksto comprende las contribuciones por cabeza
{Poli taxea)

(

2

) y las contribuciones territoriales; co-

mo ya lo hemos dicho.

(1) En la traducción francesa, están equivocadas las dos citaciones: letra

del artículo constitucional, y la llamada que lo designa. Hacemos esta

esplicacion, para los que noten la diferencia entre la traducción francesa y
la nuestra.

2a Ed. 1860. Calvo.

(2) La palabra Poli, tiene otros varios significados: se llama asi indis-

tintamente, el lugar donde se vota, el voto mismo y la lista de escrutinio*

184.H. R 0.
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492—El objeto de esta cláusula, es garantir á
los Estados del Sud, contra el establecimiento de
toda contribución desproporcionada, y nivelar en
lo posible las desigualdades del impuesto. Los
Estados del Sud, tienen una numerosa población
esclava, y por consecuencia, la capitación siendo

uniforme, los recargaría con demasiado rigor. Es
por esta razón, que, en lo que la concierne, se ha
adoptado una regla, que liberta de toda contribu-

ción las dos quintas partes déla población esclava;

y de esta manera, se llega á equilibrar el impuesto
que debe pesar sobre la población blanca.

493—Con respecto á las contribuciones directas

sobre la propiedad territorial, la dificultad de hacer
una justa repartición, que proporcione los impues-
tos y los gastos de la Union, á la riqueza y á las

facultades relativas de los Estados, habia si-

do considerada como un grave embarazo en la

época de la Confederación. Según este acto, la

repartición de las contribuciones, debia ser hecha
entre los Estados, según el valor de las tierras fe-

derales en cada Estado, conferidas á cada perso-

na, siendo las construcciones y mejoras, estimadas
según las reglas prescriptas por el Congreso. Pe-
ro las reglas de esta tasación, eran tan complica-

das y numerosas, que en Abril de 1783, el Congreso
prescribió una repartición basada sobre la pobla-
ción, agregando al número de los blancos y de los

otros ciudadanos y habitantes libres, las personas
contratadas para servicio, por un tiempo fijo, y
las tres quintas partes de las demás personas ('). Es-

te sistema, es precisamente el que ha sido admi-
tido por la Constitución.

(1) Hemos dicho anteriormente, que la Constitución poruña especie de

pudor legislativo, empleaba esta perífrasis para designar los esclavos.

1860 P. 0.
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494—Los espíritus acostumbrados á meditar

sobre las causas que producen y constituyen la

riqueza de las naciones, saben que no hay regla

absoluta para determinar los diversos grados de

esa riqueza. Ni el valor de las tierras, ni la po-

blación, á pesar de haberse propuesto sucesivamen-

te como base para la repartición del impuesto,

pueden ser consideradas como la verdadera me-
dida de la riqueza. Si en efecto, comparamos la

riqueza de los Paises Bajos, con la de la Rusia, de

la Alemania ó de la Francia, y que a] mismo tiem-

po comparásemos el valor de la tierras y la po-
blación del territorio reducido del primero de es-

tos países, con el valor de las tierras y la población
esparcida sobre los vastos territorios de los

otros, venarnos inmediatamente que no hay nin-

guna comparación posible, entre los dos puntos,

y la riqueza relativa de esos países. Si se quiere

establecer la misma comparación entre los Esta-

dos de América, se tendrá el mismo resultado;

comparad por ejemplo, la Virginia con el Massa-
chussetts, la Pennsylvania con el Connecticut, Rho-
cle Island con el Ohio, y veréis la misma despro-

porción que señalamos. La riqueza de estos di-

ferentes Estados, no estará en relación con la po-

blación ni con el valor de las tierras.

495—La riqueza de las naciones, depende de
circunstancias muy variadas : la situación geográ-
fica, el suelo, el clima, la naturaleza de las pro-

ducciones, la forma de Gobierno, el carácter de
los ciudadanos, el estado del comercio, de las ar-

tes ó de la industria; todas estas causas y muchas
otras todavía, producen diferencias en la riqueza
relativa de los diversos países. Todo esto prue-
ba que es imposible encontrar una medida común
que sirva para determinar las facultades de cada
país, para sufragar los impuestos. La apreciacio
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de la riqueza de un Estado, por equitativa é inte-

ligente que se la suponga, presenta pues siempre
errores y desigualdades que son el origen de des-

comentos y de controversias. Estas dificultades,

son en sí mismas muy suficientes para conmover
los fundamentos de todo Gobierno, cuando no se

ha calculado con habilidad una regla que fije de
una manera permanente la repartición del impues-
to, v cuando al contrario, el modo de hacer esta

repartición, tiene que discutirse de nuevo en cada
nueva contribución. Se puede afirmar sin temor
de ser contradicho, que un sistema de repartición

fija, y no de circunstancias, es indispensable para
la tranquilidad pública. Si se considera la situa-

ción de los Estados A.méricanos, con especialidad

la de los Estados con esclavatura, y entregados á

la agricultura, se convendrá en que, el sistema

adoptado por la Constitución era tal vez el mas
justo que se pudiese imaginar.

496—La cláusula siguiente de la Constitución,

dice:
(

!

)
«Ninguna contribución ni derecho, será

« impuesto sobre artículos esportados de algún Es-
« tado

;
ninguna preferencia se dará por ningún

« reglamento de comercio ó de renta, á los puer-

« tos de un Estado sobre los de otro; ni estarán
« obligados los buques fletados de ó para un Es-

(I) También está equivocada aquí la traducción francesa, diciendo que

corresponde la cláusula siguiente, al artículo I
o

, sección XV, párrafo 4o

El artículo I" de la Constitución, solo tiene diez secciones, y la cláusula á

que se refiere es la quinta de la sección IX del artículo I
o de la Constitu-

ción, cuya traducción tampoco es correcta; por lo que preferimos la

nuestra.

IS(,(l Calvo.
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« tado, á abrir ó cerrar registro, ni pagar derecho
« alguno en otro >.

(

x

)

497—El objeto evidente de estas disposiciones es
r

quitar toda posibilidad de ejercer la facultad de
crear impuestos y reglamentar el comercio, en per-

juicio de ciertos Estados, favoreciendo á otros. Si

el Congreso hubiera podido establecer derechos
sobre las esportaciones de los Estados, esto habria
injustamente herido y aun destruido la producción
indígena é industrial de ese Estado, y la desigual-

dad de los efectos de tal contribución, habria podi-
do ser estrema. En algunos Estados, los recursos

proceden de la esportacion de los productos de la

agricultura, en otros Estados las rentas proceden
de otras fuentes, como las pescas extranjeras, los

trasportes y el comercio, en la acepción general de
la palabra. Entonces, el peso de estos impuestos, se

hallaría repartido de una manera muy desigual, y
es por eso que se ha rehusado espresamente ai Con-

(1) Concordancia <-on la Constitución Argentina:

Art. 4° demás contribuciones que equitativa y proporcio-

nalmente imponga el Congreso General

Art. 9o En todo el territorio de la Nación no habrá mas aduanas que las

nacionales, en las cuales rejirán las tarifas que sancione el Congreso.

Art. 1 1. Loa artículos de producción ó fabricación Nacional ó extranjera,

asi como los ganados de toda especie, que pasm por territorio de una Pro-

vincia á otra, serán libres de los derechos llamados ce tránsito, siéndolo

también los carruajes, buques ó bestias en que se transporten: ningún otro

derecho podrá imponérseles en a leíante, cualquiera q<ue sea su denomina-
ción, por el hecho de transitar el territorio.

Art. 12. Los buques destinados de una provincia á otra, no serán obliga-

dos á entrar, anclar y pagar derechos por causa de tránsito, sin que en

ningún caso puedan concederse preferencias á un puerto respecto de otro

por medio de leyes ó reglamentos de comercio.

Art.67.inc.í) Reglamentar la libre navegación de los rios interiores, habilitar

los puertos que considere conveniente, y crear y suprimir Aduanas, sin que
puedan suprimiré • las Aduanas esteriores, que existían en cada provincia

al tiempo de su incorporación.
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greso, el poder de intervenir en las materias de espor-

tacion. Por otra parte, el Congreso habria podido
por medio de reglamentos comerciales ó fiscales,

crear en provecho de los puertos del Estado, venta-

jas locales, privilegios comerciales. Y tales preferen-

cias serian siempre funestas, aun cuando seconstitu-

3
resen indirectamente, bajo la forma mitigada de un
derecho de entrada ó de salida, que no fuese unifor-

me en todos los puertos de la Union. Así la última

cláusula no le impide al Congreso establecer dere-

cho de entrada y de salida, sobre las importaciones
en los puertos de la Union, pero le prohibe imponer
derechos, permitiéndole solo hacerlo en los puertos

de destinación; en otros términos, esta cláusula

prohibe exigir un circuito forzoso en el viaje, como
sucedia bajo el sistema colonial, con el objeto de
trabar el comercio americano antes de la revolución,

(
)En aquella época, en efecto, ningún buque ame-

ricano, pocha comerciar con el continente europeo
sin haber hecho un circuito para tomar su punto de
partida de un puerto inglés.

498.—Otro artículo de la Constitución, dice: (

2

)

« Ningún Estado podrá sin el consentimiento del

(1) Es precisamente el sistema de que se quejan hoy las Colonias fran-

cesas, que no pueden espedir sus productos sino á Francia, ó á lo menos
á un puerto trances, para poder en seguida esportarlos á países extran-

jeros. 1860 P. 0.

{%) Articulo 1 °, sección X.

Concordancia con la Constitución Argentina:

Ait. 9o Kn todo el territorio de la Nación nn habrá mas aduanas que las

nacionales, en las cuales rejirán las tariías que sancione el Congreso,

Ai t. 10. En el interior de la República es libre de derechos la circula-

ción délos efectos de producción ó fabricaciónNacional asi como lade los

géneros y mercancías <!•' todas clases, despachadas en las aduanas este-

rtores.
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< Congreso, imponer contribuciones, ni derechos
« sobre la importación ó la esportacion, escepto los

« que fueren absolutamente necesarios para ejecutar
« sus leyes de inspección: y el líquido producto de
« todos los impuestos y derechos cargados por los

« Estados, sobre la importación ó la esportacion,
« pertenecerá al tesoro de los Estados Unidos, y to-

« das estas leyes, estarán sujetas á la revisión y
« examen del Congreso. Ningún Estado podrá, sin

« el consentimiento del Congreso, imponer ningún
« derecho de tonelaje» . Si era prudente y de buena
política impedir al Gobierno Nacional, que gravase
los Estados con contribuciones ilegales, era igual-

Art. 11. Los artículos de producion ó fabricación Nacional ó extran-

jera, asi como los ganados de toda especie que pasen por territorio de una

Provincia á otra, serán libres de los derechos llamados de tránsito, siéndolo

también los carruajes, buques ó bestias en que se transporten; ningún otro

derecho podrá imponérseles en adelante, cualquiera que sea su denomina-

ción, por el hecho de transitar el territorio.

Art. 12. Los buques destinados de una provincia á otra, no serán obliga-

do-, á entrar, anclar y pagar derechos por causa de tránsito, sin que en

ningún caso puedan concederse preferencias á un puerto respecto de otro

por medio de leyes ó reglamentos de comercio.

Art. IOS. Las provincias no ejercen el poder delegado á la Nación.

No pueden celebrar tratados parciales de carácter político, ni espedirle-

yes sobre comercio ó navegación interior ó esterior; ni establecer Aduanas
Provinciales, ni acuñar moneda, ni establecer Bancos con facultad de emitir bi-

lletes, sin autorización del Congreso Federal; ni dictarlos códigos civil, comer-
cial, penal y de minería despu sque el Congreso los haya sancionado, ni dictar

especialmente leyes sobre ciudadanía y naturalización; bancarrotas, falsifica-

ción de monedas ó documentos del Estado; ni establecer derechos de tonelaje;

ni armar buques de guerra ó levantar ejércitos, salvo el caso de invasión

esterior, ó de un peligro tan inminente que no admita dilación, dando
luego cuenta al Gobierno Federal; ni nombrar ó recibir agentes extranje-

ros; ni admitir nuevas ordenes religiosas.

Art. 109. Ninguna provincia puede declarar ni hacer la guerra á otra

Provincia. Sus quejas deben ser sometidas á la Corte Suprema de justicia

y dirimidas por ella.

Sus hostilidades de hecho son actos de guerra civil, calificados de sedición

ó asonada, que el Gobierno Federal debe sofocar y reprimir conforme á

la ley.
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mente prudente impedir á los Estados, el ejercicio

de la facultad de crear contribuciones en perjuicio

de los demás. Por esta prohibición, se evitan las

querellas y las disensiones que habrían traido la

perturbación en los Estados, y relajado los vínculos

que los unen. Los Estados han retenido el derecho
de hacer ejecutar sus leyes de inspección, pero este

derecho está sometido á la revisión del Congreso,
de tal modo que los Estados hagan todos los regla-

mentos necesarios para su comercio interior, siem-

pre que el interés general no sufra de ellos.

499—Las leyes de inspección no son, propiamen-
te hablando, reglamentos comerciales, aun cuando
ellas puedan tener una grande influencia sobre el

comercio. El objeto de las leyes de inspección, es

mejorar los productos del trabajo en el pais, y hacer-

los propios para la esportacion ó para el empleo
interior. Estas leyes obran sobre la materia, ante&

que ella se haga un artículo de comercio extranje-

ro ó interno, ylas disposiciones para este objeto. Ellas

forman una parte déla estensa y variada legislación

que rige á los Estados ó á los territorios; legislación

que no ha sido formalmente concebida á la autori-

dad federal.

Las leyes de inspección, las leyes de cuarentena,

las leyes sanitarias, como todas aquellas relativas

al comercio interior de un Estado, ó á los caminos,

son otras tantas partes constitutivas de una legis-

lación de Estado, y se deducen délos poderes reser-

vados á la soberanía del Estado. No se ha dado al

Congreso ningún poder directo sobre estos objetos.

En consecuencia, se han encontrado en la esfera de
La soberanía de los Estados, aunque sometidos á la

revisión del Congreso, cuando se encuentran en
contacto con las facultades de esto último. El poder
de establecer los derechos, los impuestos sobre las

importaciones ó las esportaciones, el dé establecer
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un derecho de tonelaje, forman sin duda una parte

del poder de crear impuestos, pero pueden también
ser considerados como reglamentos de comercio.

500—Hasta estos últimos tiempos, ninguna di-

ficultad habia surgido con motivo de las prohibi-

ciones contenidas en esa cláusula de la Constitu-

ción. El Congreso habia reconocido las leyes de

inspección de los Estados, y habia exigido su obser-

vancia de parte de los funcionarios fiscales de los

Estados Unidos. En el año 1821, el Estado de

Máryland dio una ley, según la que, todos los que

introducían artículos extranjeros, en fardos, ó en

barricas, etc., ytodos los que vendían los mismos artí-

culos por mayor, es decir, en fardos, ó en barricas

etc., no podrían ponerlos en venta, sin sacar una
patente, por la cual debían pagar cincuenta do-
llars. bajo pena de multa. La cuestión em-
pezó entonces, para saber si aquel acto no violaba

la Constitución de los Estados Unidos, 3^ especial-

mente la cláusula prohibitiva que examinamos

.

Después de solemnes debates, la Corte Suprema
declaró la medida inconstitucional.

501—Como los Estados tienen en concurrencia
con el Gobierno Nacional, el poder de crear im-
puestos, esceptuando las restricciones determina-
das por la Constitución, se han levantado numero-
sas cuestiones sobre la naturaleza y la estension
del poder de crear impuestos, que pertenece á los

Estados.
502— En 1818, el Estado de Máryland, dió una

ley estableciendo un impuesto sobre todos los Ban-
cos, y las sucursales que no estaban autorizadas
por la Legislatura de aquel Estado. Inmediata-
mente se agitó la cuestión, de saber si un Estado
tenia el derecho de imponer su contribución á la

sucursal del Banco de los Estados-Unidos, que
estaba establecida en aquel Estado. Los debates
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ante la Corte Suprema, fueron animadísimos, y la

Corte decidió que tal contribución era ilegal en

cuanto al Banco federal.

503.—Se ha agitado además, la cuestión de saber
si un Estado podia, según la Constitución, someter
al impuesto el capital de un empréstito hecho por
los Estados Unidos, y la Corte Suprema se decidió

también por la negativa.

504— -Es conveniente observar que todas estas

decisiones de la Corte Suprema, versan sobre este

punto: que los Estados no pueden tener la facultad

de someter á un impuesto local, un acto emanado
del Gobierno Federal; por ejemplo, los titulos emiti-

dos por empréstito publico; y por ahí, debilitar los

medios empleados por el Gobierno, en el ejercicio

de sus poderes constitucionales; pero se ha recono-
cido que, puedeimponerá los Bancos y demás corpo-

raciones instituidas bajo su autoridad, á menos que
no haya renunciado áeste derecho en sus cartas de

incorporación. Agreguemos que, el Congreso puede
sin duda alguna imponerlos Bancos de los Estados,

porque esto entra evidentemente en la facultad de
contribución, dada al Gobierno general. Cuando el

Congreso cria impuestos, sobre las corporaciones, en

los Estados, el impuesto pesa sobre los constituyen-

tes mismos, y debe ser uniforme; pero cuando un
Estado impone contribuciones á una institución

establecida por el Congreso, lo hace sobre un acto

de autoridad superior é independiente, que no está

representada en la Legislatura del Estado.

NOTAS DEL TRADUCTOR

La soberanía del Congreso d<! Estados Unidos, aunque limitada á objetos

especiales, es plenaria en cuanto á esos objetos. {Glbson \\ Qgefan, 9
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Wheat). Y el Gobierno Federal aunque limitado en sus poderes, es supre-
mo en su esfera. {WCulloch v. State, 4 Wheat 316).

Estos dos principios generales que tomo de las Decisiones Constituciona-

les de Bump, según la interpretación judicial de la Constitución Federal,
en los casos que dejo citados. me parecen perfectamente adaptables á nues-

tra propia Constitución en los incisos I
o
y 2° del artículo 67, Atribuciones

del Congreso. Capítulo IV; si bien estos dos incisos no están redactados

con la inimitable concisión de los constitucionalistas americanos, que los

condensa en uno de pocas líneas, como puede verse comparándolos con
el inciso I

o de la Sección VIII del artículo \"
, á que estrictamente cor-

responden.

Esto se esplica solamente por las circunstancias especiales en que el

país se encontraba, cuando se redactó
( ) la Constitución Argentina.

La Aduana de Buenos Aires, la principal de la República, se encontraba

en poder del partido separatista, y no contribuía á las necesidades de la

Nación. Lamonela corriente era papel moneda de curso forzoso, de la

Provincia, y la única moneda fiduciaria que existía en la Nación. De allí

procede la variación sin duda.

En los demás puntos, las atribuciones del Congreso Arge ntino, no son

menos amplias que las del Congreso norte-americano, y en la práctica

las ha interpretado con mayor latitud aun.

A^i es que, recientemente, el Congreso ha regalado á algunas Provincias,

el total de su deuda pública garantida por la Nación, obligándose esta á

pagar sus intereses y amortización hasta estinguirlas, en vez de aquellas.

Estimo esto, como un mal precedente administrativo, y de muy dudosa
legitimidad constitucional, porque si bien el inciso H" del artículo 67, enu-

mera entre las Atribuciones del Congreso Argentino, la de: acordar subsi-

dio? del Tesoro Nacional días provincias, cuyas rentas no alcanzan á

cubrir sus g iStos ordinarios, no puede deducirse en este caso que la

palabra subsidios, alcance á cubrir la absoluta exoneración del pago, de los

pr> stamos hechos á algunas provincias por el tesoro nacional, con calidad

espresa de devolución.

El perjuicio del pueblo de las demás provincias, que concurrentemente

pagaron los impuestos generales, para emplearlos en objetos nacionales,

es equivalente á la misma suma, que Ochen reponer, por nuevos impuestos

generales ; menos las Provincias mismas que exonera este precedente,

que no se debe imitar.

Las provincias pueden mantener y mantienen su deuda pública, con mas
ó menos holgura, en las condiciones normales en que las conservan todos

los pueblos cultos de la tierra; que si no pueden pagar puntualmente y al

dia fijo, llenan con mas ó menos regularidad, según las circunstancias

financieras de cada uno lo permite, los compromisos que contrajeron; pero

si queremos regularizar nuestra administración de hacienda nacional, y
obligar á las provincias á que empiecen á fundar las suyas, es preciso que

cada parte cumpla rigurosamente las obligaciones que contrae; porque

como las provincias y la nación gozan de una vida política, inmortal y per-
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pétua, lo que no es posible hacer á ciertas provincias, en el presente de

pobreza y de desquicio á que las han reducido las guerras civiles, les será

fácil en el futuro de paz y de progreso, que abre ya sus horizontes en esta

nueva era de prosperidad general y de grandeza nacional, cuyos resplando-

res se pueden percibir, como la claridad de la aurora, precede y anuncia la

salida del sol.

3* Ed. 1881. Calvo.



CAPÍTULO XVI.

PODER DE CONTRAER EMPRÉSTITOS

y (le reglamentar el comerció

El poder de contraer empréstitos, es necesario para asegurar la suprema-

cía del Gobierno Nacional. Sentido constitucional de las palabras

reglamentar el comercio, y especialmente de la palabra, comercio.—

Primero, comercio con las naciones extranjeras; segundo, comercio

entre los Estados de la Union; tercero, comercio con las tribus Indias.

—

Esta facultad es esclusiva?—A qué objeto se aplica: primero: con rela-

ción á los Estados de la Union? segundo: con relación á las naciones

estranjeras?—Este poder puede ejercerse para protejer las manufac-

turas?—Cuál es la naturaleza y la estension del poder de reglamentar,

el comercio con las tribus Indias.

505.—Volvamos al examen de los poderes del

Congreso, según el órden de la Constitución. El

Congreso tiene el derecho de contraer empréstitos

sobre el crédito de los Estados Unidos. Este poder
nos parece inherente á la soberania, é indispensa-

ble para la existencia de un Gobierno Nacional. Ba-
jo la Confederación, se le habia acordado espresa-
mente; se ha hecho además observar con razón, que
este poder está íntimamente ligado al de crear im-

puestos, y al deber de protección que tiene todo
Gobierno Nacional. Ordinariamente, en tiempo de
paz, no se presenta la necesidad de anticipar sobre
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la renta del Estado; sin embargo, como la esperien-

cia nos enseña que un solo año de guerra, puede
absorver las rentas de diez años de tranquilidad,

la existencia de una deuda pública, nos parece ine-

vitable. El modo menos oneroso de contraer una
deuda, es la via del empréstito; tanto mas que en los

tiempos de guerra, los derechos sóbrelas importacio-

nes están sujetos á una grande disminución, y que
en estos casos el aumento del impuesto para llenar

la diferencia, seria opresivo y ruinoso para los in-

tereses agrícolas del país, (*) Pueden presentarse

circunstancias en tiempo de paz, que hagan tam-
bién del empréstito, el medio mas fácil y mas econó-

mico de satisfacer un gasto imprevisto ó de domi-
nar un peligro inminente, El gobierno délos Estados
Unidos ha recurrido varias veces á este medio, en
tiempo de paz: se puede citar como un ejemplo no-
table, el empréstito suscrito para el pago de la ad-
quisición de la Louisiana. El poder de contraer

empréstitos acordado al Congreso, no está someti-

do en manera alguna, á la revisión de los Estados;

porque la concesión de ese poder es incompatible

con todo otro poder restrictivo, y la declaración de

soberanía hecha en la Constitución, indica suficien-

temente que, ninguna autoridad semejante podría
existir.

506.—La misma cláusula dá al Congreso la facul-

tad de reglamentar el comercio de los Estados en-

tre sí ó con las naciones extranjeras, ó con las tri-

bus Indias.
(

2

)

(1) Agregaremos á estas razones, que por la via del empréstito, el Gobier-

no toma los fondos que necesita donde los encuentra, y los toma de aque-

llos que eonsientcn (, u dárselos.

1860. P.O.

[Z) Concordancia con la Constitución Argentina.
Art. 26. lia navegación de los rios interiores de la nación es libre para
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507.—Este poder faltaba á la Confederación, y
hemos visto ya, que era uno de sus mas grandes de-

fectos, una de las faltas que han debido causar su

caida y el establecimiento de la Constitución ac-

tual. Este poder es esencial parala prosperidad de
la Union; sin él, el Gobierno no seria realmente Na-
cional, y caería muy pronto en el descrédito y en
la impotencia.

508.—Los americanos no han olvidado cuan
oprimido estaba su comercio, antes de la Constitu-

ción: estaba reglamentado por las naciones extran-

jeras, en el sentido de sus intereses especiales,

y nuestros esfuerzos divididos eran impotentes,

por la falta de unidad, para contrabalancear sus

medidas restrictivas. El Congreso, tenia sin embar-
go, el poder de hacer tratados, pero la debilidad

del Gobierno Federal, se habia aumentado á punto
de hacer ese poder casi inútil. Los hombres que
conocen el peligro de una situación semejante y que
comprenden la influencia del comercio sobre la

prosperidad de las naciones, deben también com-
prender la necesidad de confiar al Gobierno Nacio-
nal, un poder de exámen, sobre este asunto impor-

tante. No es de estrañar pues que haya sido estendi-

do lo bastante para aplicarse al comercio délos
Estados entre sí y con los paises extranjeros. (*)

todas las banderas con sujeción únicamente á los reglamentos que dicte la

autoridad Nacional.

Art. 61 inc. 9. Reglamentar la libre navegación de losrios interiores, habilitar

ios puertos que considere conveniente, y crear y suprimir Aduanas, sin que

puedan suprimirse las Aduanas esteriores, que existían en cada provincia al

tiempo de su incorporación.

Inc. 1 2. Reglar el comercio marítimo y terrestre con las naciones extranj eras,

y de las Provincias entre sí.

Inc. 15. Proveer á la seguridad de las fronteras, conservar el trato pacífico

con los indios, y promover la conversión de ellos al catolicismo.

(1) Vamos á presentar aquí en pocas palabras, el resumen de las garan-

tías dadas al comercio por el Gobierno de los Estados Unidos:
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509.—Esta cláusula de la Constitución, dá mar-
gen á varias cuestiones importantes: I

o ¿Cuál es el

•sentido natural de los términos? 2 o ¿Hasta qué
punto el poder del Congreso escluye el de los Esta-

dos? 3
o ¿Para que objetos puede emplearse consti-

tucionalmente este poder? 4o ¿Cuál es la verdadera
naturaleza y la estension del poder de reglamentar
el comercio con las tribus Indias?

L

PROTECCION DEL COMERCIO

Primero.—El comercio y la industria en el interior de cada Estado de

la Union, son protegidos y fomentados por el Poder Legislativo de cada

Estado en particular, con las escepciones siguientes, que son del resorte

de la Union.

Ningún Estado podrá sin el consentimiento del Congreso, establecer

impuestos ni derechos sobre las importaciones ó exportaciones, á escepcion

de lo que sea necesario para las leyes de inspección etc. (artículo I
o

sección X, § 2).

Ningún Estaco podrá sin el consentimiento del Congreso, crear ningún

derecho de tonelage.

Segundo.—Con respecto al comercio entre los Estados de la Union,

con las naciones estranjeras, ó las tribus Indias, son del resorte del Con-
greso los reglamentos de la materia, menos las escepciones especificadas

en el § 5 de la sección X del artículo I
o

.

Tercero.—El Congreso tiene también solo, el poder de fomentar los

progresos de las ciencias y de las artes útiles, asegurando por períodos

limitados á los autores y á los inventores, el derecho esclusivo de sus

escritos y de sus descubrimientos. (Véase el capítulo XX).

Cuarto.--La administración de comercio, en cuanto á las relaciones

comerciales con las naciones estranjeras y las tribus Indias : y á las con-

cesiones de patentes de invención y derecho de autor, (copy-rights) es

una de las mas importantes atribuciones del Secretario de Estado, para

los negocios estrangeros. La parte concerniente al comercio entre los

diferentes Estados de la Union, la pesca, la navegación sol>r ríos y
lagos, etc., es del resorte del Secretario del tesoro. (Secretary <>/ the treasury),

II.

JURISDICCION COMERCIAL

No existen tribunales de comercio en la Union. Los pleitos mercan-
tiles y marítimos, en general, son en primera instancia del resorte de
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510.— Sentido constitucional de las palabras: re-

glamentar el comercio. Como la Constitución no contie-

ne sino una enumeración de poderes, sin su defini-

ción, es necesario determinar la significación de las

palabras, para precisar la estension de la facultad.

El Congreso tiene el derecho de reglamentar el comer-

los tribunales ordinarios instituidos en los diferentes Estados. (
Véase

cap : fulo XXXIX y XL del Poder Judicial y de la Organización de los

tribunales federales y de los tribunales de los Estados, con escepcion de:

Primero.—Los casos en que, en las causas marítimas civiles, como sa-

larios de gentes de mar, contratos hipotecarios de buques, salvamentos

de naufragios, etc., la acción es intentada— i» rem. es decir, contra el

buque ó las mercancias ; la jurisdicción en este caso pertenece al tri-

bunal federal del distrito. Cuando al contrario la acción es intentada,

impersonam, es decir, contra el propietario del buque ó de las merca-

derías, la jurisdicción ordinaria del Estado en que se inicia la causa, con-

curre con la del tribunal federal.

Segundo.—En todos los casos de confiscación de buques ó de merca-

derías pertenecientes á ciudadanos de la Union ó á estranjeros, en vir-

tud de las leyes fiscales de la Union, la jurisdicción pertenece á la justi-

cia federal del distrito.

Tercero.- En los casos en que por las leyes federales corresponde es-

pecialmente la jurisdicción al tribunal federal del circuito, como las pa-

tentes de invención, derechos de autor, etc.

Cuarto.—En los casos en que un ciudadano de un Estado de la Union
intenta una acción contra otro ciudadano de otro Estado de la Union,

escediendo de 500 dollars el valor en cuestión, la jurisdicción corres-

ponde al tribunal federal del circuito. (Véase en lo que concierne las vías

de apelación, el capítulo XL de la organización judicial. Véase también
pora la jurisdicción en materias de presas el capitulo XXII).

III.

LEGISLACION COMERCIAL Y MARITIMA

Los Estados Unidos no poseen ningún código de leyes comerciales ó

marítimas que sea obligatorio para todos los Estados particulares de la

Union. La justicia se administra en la Union, según las leyes federales,

y según las de cada una de las soberanías particulares.
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ció, es decir, el derecho de prescribir las reglas que
han de regirle. Pero el comercio debe limitarse al

tráfico, á la compra y la venta, ó al cambio de los

productos? ¿Debe comprenderla navegación y el

intercourse (') con los demás países? La primera in-

Los elementos de la Legislación comercial son : Primero.—La ley no es-

crita (unwritten law) ó consuetudinaria (customary law), compuesta de

ciertas partes de la ley común de Inglaterra, introducidas en las épocas su-

cesivas de la colonización de los países que, en 1^76, se constituyeron en

República de los Estados Unidos.

Segundo.

—

Los Estatutos (Statute laws), por los cuales cada uno de los

Estados particulares, modifica ó completa la ley no escrita, por medio de

disposiciones especiales, emanadas del Poder Legislativo de los Estados.

Tercero.—Los actos Legislativos, emanados del Congreso, en virtud del

Poder Legislativo Nacional.

Cuarto.—Las colecciones de las sentencias, de los diferentes tribunales

de Inglaterra Books of reports, y los tratados de Jurisprudencia inglesa,

que forman una especie de derecho subsidiario, sin fuerza real obligatoria

pero que los legistas son admitidos á citar, como razón escrita.

Según la naturaleza de los casos, juzga cada uno en su resorte, los

tribunales de cada Estado, lo mismo que los tribunales federales, for-

mando su jurisprudencia de las cuatro fuentes que dejamos indicadas.

Las causas marítimas se juzgan según los precedentes del tribunal del

almirantazgo de Inglaterra, recogidos en las colecciones de juicios publi-

cados en ambos países. Existe un gran número de ediciones de las prin-

cipales obras sobre la jurisprudencia inglesa, acompañadas de notas que in-

dican la aplicación del testo á las particularidades de la jurisprudencia

americana.

1860 P. O.

(I) El derecho de intercourse, es el derecho que consagra, ya por los

tratados ó por el uso, la libre navegación de los buques de dos naciones

entre los diversos puertos que á ellas pertenecen. Hoy que la paz existe

entre todas las grandes potencias marítimas, el intercourse tiene lugar para

todos los pueblos, á consecuencia de las alianzas del comercio que permi-

ten á la navegación estenderse á todas partes del globo.

La suspensión de este derecho, ya estuviese garantido por los tratados

ó establecido solamente por el uso, se llama entre ios ingleses y america-

nos, acto de non intercourse. El efecto de lo que se llama en diplomacia

un bilí de non intercourse, es pues, el de suspender los derechos consagrados

por la Convención de intercourse; es decir, de suprimir la libre navegación

?ntre las dos naciones en colisión, y aun de lanzar algunas veces el fímbar-

f/o, sobre los buques de que mutuamente pueden apoderarse en sus puertos

respectivos.
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terpretacion daria aun término general uno solo de

sus significados; la segunda, dejaria á la espresion

general toda su amplitud. Cuando una espresion es

general, debe aplicarse á todos los objetos que ella

esprese, á menos de inconvenientes ó de cláusulas

incompatibles con esta ámplia interpretación. y en

este caso nada justificarla semejante restricción.

Sin duda, el comercio es el tráfico; pero no es mas
que eso? Es también el intercourse: el comercio com-
prende pues, las relaciones marítimas de las nacio-

nes entre sí, y está por consiguiente sometido á las

disposiciones prescriptas para reglamentar el inter-

course. Apenas se puede concebir un sistema de
reglamentos comerciales internacionales, que no
comprendiese al mismo tiempo las leyes sobre lo

navegación, que guardase silencio sobre la admisión
de buques de diferentes naciones enlospuertosde ca-

En 1809, los Estados Unidos de America, para conservar su neutralidad

ante el sistema continental, ordenaron en el bilí de non intercourse de pri-

mero de Mar/o, que la entrada á los puertos de la Union, quedaría prohi-

bida á los pabellones inglés y francés, bajo pena de embargo y confisca-

ción, y que ninguna producción del territorio de estas dos potencias, po-

dría ser introducida al territorio ó en las aguas de los Estados Uñidos, sin in-

currir en la misma pena. Este bilí no era otra cosa que la suspensión del

derecho de intercourse.

La interdicion del intercourse puede ser proclamada, sin importar una

declaración de guerra; produce momentáneamente la ruptura de las rela-

ciones comerciales. Pocos anos ha, cuando la diferencia entre la Francia

y los Estados Unidos, por el pago de una suma de veinte y cinco millones,

el Presidente propuso en su mensage al Congreso, la supresión del derecho

de intercourse con la Francia.

Es necesario no buscar una relación gramatical entre la palabra france-

sa course usada en la marina, y las palabras inglesas intercourse y non
intercourse. Course, significa el género de navegación que durantela guerraha
cen nuestros corsarios, armándose para el corso; contra los buques enemigos.

Asi es que, se dice de los buques del Estado que van á cruzar {en croisiere)
y

y de los corsarios que van al corso {en course). La palabra inglesa inter-

course¡ no lleva consigo sino la idea de las relaciones pacificas que existen

cut re las potencias marítimas (Extrait du dictionnaire du commerce).

1860. P. .0
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da una de ellas, y que se limitase solamente á pres-

cribir reglas para la operación esclusiva de comprar
y de vender.

511.— Si la espresion comercio, no debe compren-
der la navegación, el Gobierno de la Union no tiene

entonces ningún poder directo sobre este ramo, y
no puede hacer ley alguna para determinar lo que
constituye un buque americano, ni para ordenar
que la tripulación sea americana. Este poder, sin

embargo, asido ejercido desde el origen de nuestro

Gobierno, con el consentimiento de todos los Esta-

dos; y se le ha considerado siempre como haciendo
parte de los reglamentos comerciales. El poder so-

bre la navegación y sobre el intercourse comercial,

fué uno de los principales motivos que llevaron los

pueblos de América á adoptar su actual forma de
Gobierno; es pues imposible que la Convención no
haya entendido que, todas estas cosas estaban conte-

nidasenla espresion comercio. En efecto interpretar un
poder de manera á hacerlo ineficaz, seria ir contra el

fin que lo ha hecho admitir en la Constitución; luego

no se puede dudar que la esclusion del derecho de
reglamentar la navegación y las relaciones comercia-

les, no nos haga caer en los vicios mas graves de
la confederación, y no espongan la Union al sistema

peligroso de la rivalidad de los Estados, y á las

preferencias opresivas de las naciones estrangeras,

en favor de su propia marina.

512.— Las relaciones comerciales (intercourse) en
el interior y en el esterior, siempre han sido conside-

radas como entrando en la estera del poder que nos
ocupa. De otro modo, ¿cómo se podría defenderla
legalidad de nuestros sistemas de prohibición y de

non intercourse? De qué otro origen podría venir el

derecho de establecer los embargos, aun fuera de los

tiempos d(i guerra? Este último derecho, sin em-
bargo lia sido siempre considerado como constitu-



Y DE EEGLAMEKTAK EL COMERCIO 41

cional, aun eu los tiempos de fermentación políti-

ca. Si en una época de nuestra historia, la declara-

ción de embargo, en la forma de una ley perpétua,

ha sido contestada como contrariad la Constitución,

no fué porque no se considerase el embargo como
un reglamento de comercio, sino porque un embar-
go perpétuo era un verdadero anonadamiento ele

todo comercio. Asi se puede afirmar que, en todo
tiempo se han interpretado los términos de la

Constitución, comprendiendo el poder sobre la na-

vegación, lo mismo que sobre el negocio; y sobre el

intercourse lo mismo que sobre el tráfico. Bajo el

Gobierno colonial, el parlamento inglés estableció

como una doctrina incontestada, que el Gobierno
reglamentaba no solamente nuestro tráfico con las

naciones estrangeras, sino nuestra marina y nues-

tro intercourse C

1

), en virtud del poder general de
reglamentar el comercio.

513.—

I

o Comercio con los naciones estrangeras—La
Constitución estiende este poder al comercio con
las naciones estrangeras, al délos Estados entre sí,

ó con los tribus indias. Con respecto á las naciones
estrangeras, es una cosa generalmente admitida
que, los términos de la Constitución se aplican á to-

da especie de relaciones comerciales. (Commercial Ínter-

(1) El traductor francés, ha conservado la palabra inglesa intercourse

y nosotros por seguirlo, hemos hecho lo mismo; pero intercourse, quiere

decir comercio, tráfico, comunicación; de modo que, el intercourse puede

entenderse la libre comunicación, y non intercourse, la incomunicación.

Hacemos esta esplicacion, para los lectores que pudieran encontrar estraño

la mezcla de una palabra inglesa en una traducción española. P]n la última

guerra, entre la Confederación Argentina y la Provincia de Buenos Aires

el Gobierno de la primera, decreté) la interdicion mercantil con los puertos

de aquella Provincia, poniendo en practica el non -intercourse de los ame-

ricanos, cuyo Ministro residente, protestó no obstante de la medida.

2 Ed. 1860. Calvo.
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course). Asi es que, todas las relaciones mercantiles

entre los Estados Unidos y cualquier otro país,

caen necesariamente bajo la acción de este poder.

La palabra comercio, según la Constitución, es una
unidad completa, que encierra implícitamente ca-

da una de sus partes ; una vez admitida esta de-

finición con respecto á las naciones estranjeras,

evidentemente deberá aplicarse á todas las partes

de la cláusula constitucional. En los términos
siguientes, entre los diferentes Estados, la palabra en-

tre, indica necesariamente ciertas relaciones de es-

tos diferentes Estados ; el comercio no significa

las relaciones comerciales de un Estado en su in-

terior solamente, deteniéndose en las fronteras,

sino mas bien las relaciones comerciales de los

Estados entre sí; la palabra comercio, en esta acep-

ción mas ámplia, no se limita por consiguiente

al comercio interior. A este respecto, los regla-

mentos comerciales, son del resorte de los Es-
tados.

514.—

2

o Comercio éntrelos Estados de Ja Union—El

poder de reglamentar el comercio entre los Esta-

dos, es tan importante para los intereses de la

Union, como el poder de reglamentar el comercio

con las potencias estranjeras. El principal efecto

de este poder es, impedir que el Estado que para

sus importaciones ó sus esportaciones atraviesa

otros Estados de la Union, quede sometido por

este motivo, al pago de algunos derechos de trán-

sito. Si cada uno fuese libre de reglamentar á

su voluntad el comercio, con los otros Estados de

la Union, no dejaría de encontrarse los medios de

imponer derechos sobre las mercaderías importa-

das ó esportadas en sil pasage por cada Estado,

derechos que recaerían sobre los esportadores ó

sobre los consumidores.
La esperiencia hecha durante la Confederación,
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prueba de un modo prositivo que, las cosas suce-

derían así, por el deseo de aumentar las rentas,

y bajo la influencia de los intereses de localidad.

En efecto, hemos visto á los Estados lejos de

proceder con unidad de acción, y como una sola

Nación, respecto á los Gobiernos estranjeros, ais-

larse los unos de los otros, y dejarse arrastrar á

sistemas de trabas recíprocas, que servían los in-

tereses de los demás pueblos. Cuando un Estado
imponía pesadas contribuciones sobre las merca-
derías estranjeras y sobre los buques estranjeros,

se veia al momento al Estado vecino, disminuir

sus impuestos para atraer el comercio á sus

puertos, á fin de monopolizar los beneficios del tras-

porte de las mercaderías en los otros Estados.

Esta mezquina política no tardaba en ser imitada,

y los Estados que sufrían, traían obstáculos á las

negociaciones mercantiles en general, y es de este

modo que llegamos entonces á aquel mal estar

general, cuya tendencia era destruir la Union. La
historia de las demás naciones nos daría las mis-

mas enseñanzas. En Suiza, donde el vínculo fede-

rativo es muy débil, se ha juzgado necesario esta-

blecer el principio de que cada cantón, se obliga-

se á dejar pasar sin aumento de derecho las mer-
caderías que atravesaran su territorio, en direc-

ción á los demás cantones. En otro tiempo, en
Alemania, una ley del imperio, prohibía á los prín-

cipes soberanos, someter las mercaderías á dere-

chos de peage, sobre los rios ó los puentes, sin el

consentimiento del Emperador ó de la Dieta. Es
<(ue, en verdad, sin la facultad de reglamentar el

comercio interior, la de reglamentar el comercio
estranjero, seria ineficaz y casi ilusoria.

515.— [I

—

El poder del Conf/reso es eschisivo?—Se ha
investigado ademas, si la facultad de reglamentar
el comercio es esclusivo del poder reservado á
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los Estados, ó si este concurre con aquella. Des-
pués de una deliberación muy solemne, se ha deci-

dido que, esta facultad pertenece esclusivamente
al Gobierno de los Estados Unidos. El razona-
miento en que se apoya esta doctrina, es en sus-

tancia el siguiente : el poder de reglamentar el

comercio es en sus mismos términos, general é

ilimitado. Un poder pleno y entero, de reglamentar
un objeto determinado, implica naturalmente un
poder completo, y es evidente que no deja punto
alguno fuera de él. La concesión del poder de
reglamentar una cosa, escluye la acción de todo
otro poder que pretendiera reglamentar ni aun una
parte de esa cosa. En efecto, la acción de regla-

mentar, indica un resultado entero, comprendiendo
el derecho de mantener ó de modificar las cosas;

ella produce un todo uniforme, y esa uniformidad
seria igualmente perturbada por todo cambio en
las cosas mantenidas ó modificadas por el poder
regulador.

516.—El poder de reglamentar el comercio, no
es como podría creerse, la misma cosa que el po-

der de establecer impuestos ; este último admite
el concurso del Congreso y de los Estados, mien-
tras que el primero es esclusivo, como acabamos
de decirlo. La diferencia resulta de la naturaleza

misma de estos poderes. El poder de impuesto
acordado al Congreso no es necesariamente incom-
patible con el que pertenece á los Estados. Cada
uno de ellos puede establecer un impuesto sobre

las mismas cosas, sin invadir el derecho de otro,

porque, imponer contribuciones, es tomar peque-
ñas porciones de la masa de las riquezas, que son

susceptibles de una división infinita. Establecien-

do un impuesto en el interés de un Estado, ese

Kstado no hace lo que el Congreso tendria el de-

recho de hacer, porque el poder del Congreso, no
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se estiende á los objetos particulares á los Esta-

dos. Así pues, al ejercer cada gobierno su dere-

cho para crear impuestos, no invade el derecho
age-no. Pero si al contrario, un Estado quiere re-

glamentar su comercio con las naciones estranje-

ras, ó con otros Estados de la Union, ejerce enton-
ces un poder que no ha sido acordado sino al

Congreso. No hay pues, ninguna analogía entre

la facultad de crear impuestos y la de reglamen-
tar el comercio.

517—Ademas, no se encuentra en las otras

cláusulas de la Constitución, ni en los poderes
reconocidos á los Estados, ninguna disposición

que suponga el derecho de estos últimos para
reglamentar el comercio. La Constitución prohi-

be á los Estados, establecer ningún impuesto ó

derecho sobre las importaciones y esportaciones

;

no se debe deducir de aquí, que puedan ejercer

este poder de una manera diferente, bajo la for-

ma de un reglamento de comercio. El estable-

cimiento de semejantes derechos, puede hacerse

como reglamento comercial, por los Gobiernos
que gozan de este último poder: pero la creación

de esos derechos tiene lugar mas comunmente
como una dependencia del poder de imposición

;

poder que ha sido evidentemente acordado á los

Estados. De suerte que, la prohibición de que
hablamos, es una escepcion al poder reconocido
á los Estados, de establecer ciertos impuestos, y
no es referente al poder de reglamentar el comer-
cio. La Constitución trata estos poderes como
distintos y separados. Las mismas observaciones
se aplican al derecho de tonelage.

518—Reconocer á los Estados facultades sobre
materias que tienen una cierta relación con el

comercio, no es debilitar el razonamiento que pre-

cede. La naturaleza de osos poderes es entera-
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mente distinta del poder de reglamentar el comer-
cio, y aun cuando algunas veces puedan emplearse
los mismos medios para ejercer los unos y los

otros, esto no prueba en materia alguna, que ellos

sean idénticos. Tales son por ejemplo, las leyes

de inspección, de sanidad, las que reglamentan
los caminos, etc.

;
leyes todas que pueden ser pro-

mulgadas legítimamente por los Estados, como
deducción de sus poderes generales ; con tal que,

sin embargo, no se encuentren en conflicto con los

poderes reservado al Congreso.
519.— Siendo esclusivo el poder del Congreso,

ningún Estado puede promulgar leyes creando im-
puestos sobre importaciones procedentes de los

países estranjeros ó de los otros Estados de la

Union
;
poco importa que el impuesto caiga sobre

las mercancías importadas, ó sobre la persona que
ha hecho la importación. En ambos casos, sería

una restricción á la libertad del comercio, que no
se ha dejado al arbitrio de los Estados. Como el

poder del Congreso para reglamentar el comer-
cio se estiende al interior de los Estados, el Con-
greso puede autorizar la venta de los artículos que
el comercio ha introducido. El comercio no es

otra cosa que el intercourse, y el tráfico es uno de
sus principales elementos.

No se compren dería que, el poder de autorizar

el tráfico dado al Congreso con toda la estension

necesaria para su eficacia, viniese á cesar en los

momentos mismos en que esa latitud era indis-

pensable. ¿Para qué serviría el poder de auto-

rizar la importación, sino estuviese acompañado
del poder de permitir la venta de los objetos im-

portados? La venta, es el objeto de la importa-

ción, y es uno de los elementos esenciales del de-

recho de intercowrse^ que comprende también la

importación. Como el Congreso tiene el derecho
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de autorizar la importación, debe también tener

el de acordar al importador el ele la venta. ¿Cua-
les no serían las quejas de los Gobiernos estranje-

ros cuyos productos no fueran libremente vendidos,

después de una importación autorizada ? ¿Y qué
respuesta podría dar el Congreso á tan justas que-

jas? Tal estado de cosas sería evidentemente la

anonadación del comercio.

En vano se diría que el impuesto puede ser mo-
derado

;
si el poder de que nos ocupamos, perte-

nece á los Estados, ellos pueden ejercerlo en toda
su estension, según su voluntad ; si no les corres-

ponde, el menor ejercicio de él es una violación

del derecho dado al Congreso para reglamentar el

comercio.

520.—Debemos examinar en que estension
;
pa-

ra qué objetos, y con que fin, puede ejercer el

Congreso de una manera constitucional su poder
ele reglamentar el comercio.

521.—

I

o Con relación á Jos Estados de ¡a Union—No
se puede poner en duda que, este poder compren-
de los reglamentos relativos á la navegación, el

comercio de las costas, y las pescas, lo mismo den-

tro que fuera de los Estados, pero únicamente en
las relaciones comerciales de los Estados entre sí,

ó con las naciones estranjeras.

Se aplica á las tripulaciones de los buques ame-
ricanos, se estiende á las leyes sobre cuarentena,
pilotage ó naufragios

;
reglamenta el trasporte de

pasageros por buques á vapor ú otros medios

;

comprende el derecho de pronunciar los embargos,
en el interior ó en el esterior; las construcciones
de faros, la colocación de señales ó balizas ; el ale-

jamiento de los objetos que pudieran trabar la na-
vegación, en los ríos, puertos y bahías. Este mismo
poder, comprende el derecho de designar los puer-
tos particulares de carga y descarga, páralos negocios
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mercantiles. Este poder, es ejercido para todos
esos objetos por el Gobierno central, por medio
de un sistema de leyes cuya mayoi parte sube á

la época misma de la Constitución y que hasta
hoy han continuado funcionando sin contestación,

sino en toda su estension, á lo menos en sus prin-

cipales partes.

522.—

2

o Con relación á las naciones estranjeras—Al-
gunas de las aplicaciones precedentes del poder
de reglamentar el comercio, se refieren igualmente
al comercio de los Estados Unidos con las nacio-

nes estranjeras. Este poder se ejerce con la mi-
ra de aumentar la renta, como prohibición unas
veces, y como represalia otras

;
para pronunciar

embargos, para fomentar la marina del país y los

intereses comerciales, para las contribuciones, los

derechos diferenciales y los privilegios especiales,

y otras veces en fin, para reglamentar el intercoarse,

con Vistas puram 3nte políticas, como rechazar una
agresión, aumentar la acción de la guerra, ó recla-

mar el derecho de los neutrales. En todos estos

casos, este poder ha sido acordado al Gobierno
Nacional, por el consentimiento unánime del

pueblo.

523.—¿Puede aplicarse esta facultad al fomen-
to de las manufacturas ? Recientemente se ha
agitado la cuestión de saber, si el Congreso tenía

según la Constitución, el derecho de ejercer el

poder de reglamentar el comercio, para fomentar

y proteger las manufacturas del país.

No se puede negar que está en la facultad del

Congreso, fomentar incidentalmento el desarrollo

de las manufacturas indígenas, por disposiciones

relativas ;i la renta, ó respondiendo á restricciones

establecidas en el estranjero. Pero en los últimos

tiempos se ha sostenido con fuerza, que bajo pro-

testo de reglamentar el comercio, el Congreso no
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tenia el derecho de prohibir las importaciones de

una manera permanente, ó someterlas á contribu-

ciones injustas, con el objeto de asegurar los mer-

cados del país, ó de fomentar las manufacturas

;

pues que si así fuera, el Congreso destruiría el co-

mercio mismo que debe reglamentar, y fomentaría

intereses de que no tiene misión para ocuparse.

Esta opinión constituye la doctrina dominante de

la mayor parte de los Estados de la Union, y ellos

la miran como esencial á la existencia misma de la

Union.
524—Hemos tenido ya ocasión, tratando del po-

der de crear impuestos, de examinar sumariamen-
te las razones con cuyo auxilio, se ha sostenido

que, el poder de reglamentar el comercio, no pue-
de ser empleado como medio directo, para fomen-
tar las manufacturas indígenas. Debemos ahora
presentarlas con mas detalles. La Constitución

es una reunión de poderes limitados y no definidos.

No se puede negar que, concedido un poder, él

lleva consigo todos los medios propios á su ejer-

cicio ;
no se puede negar tampoco, que el estable-

cimiento de un impuesto es un medio particular

de reglamentar el comercio. La verdadera difi-

cultad, es pues, de saber si bajo pretesto de regla-

mentar el Comercio, el Congreso podría en efecto

imponer derechos para fines enteramente distintos

del comercio.

O de otro modo, la cuestión es de saber, si un
poder acordado esclusivamente para reglamentar
el comercio, puede ejercerse también para regla-

mentar la industria manufacturera. Puesta asi la

cuestión, ella misma parece indicar la respuesta :

Un poder acordado para un objeto, puede ser apli-

cado á otro ? y si lo puede, ¿ donde están los límites

de la Constitución? El comercio y las manufac-
turas, no son cosas tan distintas como el comercio

4
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y la agricultura ? Verdad es
;
que el comercio y

las manufacturas, algunas veces están íntimamente
ligadas entre sí; que las disposiciones que reglamen-
ten el uno, podrán afectar á las otras de una manera
favorable ó perjudicial : pero esta no es la dificul-

tad : es preciso decidir si el Congreso puede regla-

mentar una materia que no le está confiada, bajo

pretesto que ella se ligue mas ó menos íntimamen-
te á otra cuya atribución tiene.

Si se admitiese esta doctrina, la enumeración
hecha en la Constitución, de los poderes dados al

Congreso, sería supérflua. La agricultura, las co-

lonias, los capitales, las máquinas, el producto de
las tierras, los contratos, la propagación de las

ciencias, etc., todas esas cosas entrarían en la es-

fera del poder federal, por que todas ellas tienen

relaciones mas ó menos íntimas con el comercio.

Se llegaría á este resultado; que los poderes del

Congreso abrazarían los últimos límites de las fun-

ciones legislativas : sería la destrucción de la de-
marcación trazada por la Constitución, entre los

Gobiernos de Estado y el Gobierno Nacional. Lue-
go pues, desde que los impuestos no son creados
como rentas públicas, como represalias ó restric-

ciones para combatir las restricciones estranjeras,.

ellos entran en la esfera del poder, como regla-

mentos de comercio
;
pero si se establecen para

proteger las manufacturas, hay abuso de poder. El
Congreso tiene tan poco derecho para reglamentar
la industria manufacturera, como para intervenir

en los sistemas de educación, las leyes de pobres,

ó las leyes relativas á las vias públicas en los Es-
tados. So puede por otra parte recordar que, se

hizo una tentativa en la Convención para intro-

ducir en la Constitución federal la facultad de
proteger las manufacturas, y que esa tentativa no
tin o éxito. En lugar de acordar ese poder al Con-
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greso, se permitió al contrario á los Estados crear

algunos impuestos, con el consentimiento del Con-

greso, para proteger sus propias manufacturas

;

poniendo así según toda justicia, la carga sobre

aquellos que debian aprovechar las ventajas. Ver-

dad es que, el Congreso puede incidentalmente

consultar los intereses del país, cuando quiere es-

tablecer un impuesto para aumentar la renta

;

puede también organizar los detalles de manera
á proteger indirectamente las manufacturas. Nunca
el Congreso habia ido mas allá, antes del asunto de
las tarifas, que ha dado lugar á la cuestión actual.

525—Los que sostienen al contrario, que el po-
der de reglamentar el comercio puede ser emplea-
do con el objeto de proteger las manufacturas del

país, apoyan su opinión sobre los argumentos si-

guientes. El poder de reglamentar el comercio
siendo ilimitado en sus términos, contiene todos
los medios apropiados á sus fines, y todos los me-
dios que han sido habitualmente practicados para
ejercer esta facultad.

En efecto, nadie puede negar que el poder de
reglamentar el comercio, contiene el de someterlo
á un impuesto. Es al contrario, un modo útil y
muy común entre todas las naciones, modo cono-
cido y admitido en los Estados Unidos, cuando to-

davía no eran sino Colonias, y modo que siempre
ha sido puesto en práctica después, sin ninguna
oposición.

Las Colonias americanas rehusaron al Parla-
mento el derecho de imponerles contribuciones en
general, escepto como medio de reglamentar el

comercio ; á este respecto, ellas lo consideraban
como el ejercicio de un poder legítimo é incon-
testable.

No obstante, en la práctica se establece difícil-

mente el límite entre las leyes de impuestos como
4'
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medio de reglamentar el comercio, y las leyes de
impuestos simplemente, como renta. Cierto es,

que el objeto evidente y confesado de los regla-

mentos comerciales hechos por el Parlamento para
las Colonias, era de fomentar la industria manu-
facturera de la Gran Bretaña. También se vé es-

te poder empleado por otras naciones con elmis-

mo fin.

526—Los partidarios de la doctrina opuesta, ad-

miten bien que pueda ejercerse este poder, para
proteger las manufacturas, incidentalmente, siem-
pre que el aumento de rentas sea el objeto prin-

cipal.

Reconocen también que, puede ser ejercido para
combatir las disposiciones perjudiciales adoptadas
por naciones extranjeras, sin que la renta sea el

objeto principal. Estas concesiones prueban que
los reglamentos de comercio no tienen únicamen-
te por objeto un aumento de renta, y no están

completamente limitados álos negocios comercia-

les en sí mismos; otras materias pueden ser com-
prendidas. Siendo así, no se ven otros límites po-

sibles en cuanto á la naturaleza y á la estension

ds esta materia, sino la utilidad ó la política. Sin

duda, un poder acordado para un objeto, no puede
ser aplicado á otro contrario, pero no parece se-

pararse de su fin, cuando se le aplica á los objetos

á que ha sido habitualmente aplicado. Si se admi-

ten estos principios, se admitirá también que, un
poder acordado sin restricción, puede ser válida-

mente empleado en todos esos objetos; para que

fuese de otro modo se habría debido manifestar

claramente la intención.

7)'21—Los términos de la Constitución son bas-

tante amplios para abrazar este poder en toda su

estension; la práctica de las otras naciones, y es-

pecialmente de la (irán Bretaña y de los Estados de
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América, ha sido de usarla en ese sentido. Fué
una de las razones sobre las cuales se tomó base

para reclamar y apresurar el establecimiento de

la Constitución ; á estos argumentos se pueden
agregar otros que vienen todavía á fortificarlas.

528—Primero, si el Congreso no posée el poder
de proteger las manufacturas indígenas por medio
de reglamentos comerciales, este poder se pierde

para la nación entera.

Los Estados quedarían privados de él, porque
lo han abandonado voluntariamente, y ademas
tampoco pertenecería al Gobierno Nacional. Que
semejante política haya sido adoptada voluntaria-

mente por un pueblo libre, en contradicción ma-
nifiesta con sus derechos y sus libertades mas ca-

ras, y sin que se pueda descubrir la razón de un
sacrificio tan grande, sería un acontecimiento muy
estraordinario, y sin ejemplo en la historia de los

pueblos. La anulación del poder de proteger la

industria manufacturera, por medio de los regla-

mentos de comercio, perjudicaría los intereses del

país, sirviendo los de otras naciones. Nuestra na-

cionalidad se debilitaría, y tal vez sería destruida.

Una nación estranjera victoriosa podría imponer-
nos restricciones comerciales, como un signo de
nuestra dependencia y de la pérdida de nuestra

soberanía, pero nadie podría comprender que no-
sotros, voluntariamente, nos impusiéramos seme-
jantes sacrificios sin compensación.

Con tal sistema, nuestra independencia se haria

una conquista sin valor. Seria reconocer el antiguo

sistema de monopolio, en favor de las manufactu-
ras extranjeras, y de trabas para la industria nacio-

nal ; sistema que escitó en las colonias de América
r

quejas tan amargas, sugetando las colonias profun-

damente á las exigencias de la metrópoli. Nuestra
Constitución no seria ya establecida para alcanzar
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los diversos fines determinados en su preámbulo,
sino en vista de los intereses esclusivos de las na-

ciones extranjeras, para ayudar sus manufacturas

y favorecer su agricultura. Supongamos que, por
medio de derechos y de reglamentos comerciales,

los Gobiernos extranjeros, fomentan la produc-
ción del algodón, del arroz, del tabaco, del tri-

go, de la caña de azúcar ú otras materias pri-

mas, de modo á poderlas vender, á un precio

mas bajo que nosotros, ¿ deberán nuestros mer-
cados permanecer abiertos á estos productos,

con perjuicio de nuestra agricultura y de nuestra

industria, sin restricción alguna, porque tales res-

tricciones no aumentarían nuestra renta ? La Amé-
rica deberá estar siempre pronta á acordarlo todo
á la Europa, sin equivalente, y á recibir todo lo que
la Europa juzgue conveniente darle, á sus propias

condiciones? ¿De qué serviría que el Gobierno
Nacional no pudiera establecer derechos de impor-
tación, silos Gobiernos extranjeros pueden imponer
sin límites, derechos á nuestras producciones, de modo
á fomentar sus propias esportaciones, y vendernos
sus mismos artículos, después de haber abrumado
los nuestros con el peso de sus derechos? Cuando
se recuerda con que estremo descontento, y cuanta
repugnancia, los Estados manufactureros y ma-
rítimos, siendo todavía colonias inglesas, acogieron

las leyes restrictivas del Parlamento Británico, no
se puede creer que los mismos Estados, estén dis-

puestos á adoptar un sistema de Gobierno que los

sometiese perpétuamente á los mismos inconve-

nientes. ¿Se comprendería por ejemplo, que la

Nueva Inglaterra y los Estados del centro, hu-

biesen ratificado una Constitución, que no ofre

eiera protección alguna á su industria manufactu-

rera? Y si la Constitución ha sido adoptada en la

convicción de entrar en ella estos medios protecto-
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res. no seria un acto fraudulento y muy reprocha

ble, el dar á sus poderes una interpretación dife-

rente ?

529—Si dejando de lado estas consideraciones

generales, se quiere investigar cual ha sido en estas

materias la conducta práctica del Gobierno,

se verá que ella justifica los argumentos que
preceden.

El primer Congreso formado bajo el imperio de

la Constitución y compuesto de una gran parte de

los hombres que habían concurrido á su redacción,

ó que habian tomado parte en las discusiones de

los artículos ele las Convenciones de Estados, ha
renocido voluntariamente estas diferentes aplica-

ciones del poder de que nos ocupamos. Una cir-

cunstancia mas notable aun, es que en una materia

tocando intereses tan graves y tan delicados,

y habiendo en aquella época causado largos

debates, no se haya emitido duda alguna respecto

á la legalidad de una doctrina, que daba al Gobier-

no la tacultad de proteger la agricultura y la indus-

tria indígena, por medio de impuestos creados con
este solo fin. Bien mas: se ha sostenido que esta pro-

tección, siendo uno de los principales motivos de la

adopción déla Constitución, era un deber imperio-

so para el Gobierno ; esta doctrina no ha encontrado
ningún contradictor en los diferentes Estados de la

Union. Todo esto, pasaba sin embargo, en una
época en que, los Estados mostraban la mas gran-
de susceptibilidad; en que intervenían enérgica-

mente en los debates del Congreso. En una época
en que existían yá los dos grandes partidos que di-

vidieron á los Estados Unidos, sobre la cuestión de
la interpretación, ámplia ó restringida de la Consti-

tución. Ciertamente, si hubiesen existido entonces
algunas dudas, el partido de la oposición no habría

dejado de apoderarse de ellas; su silencio en tales
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circunstancias es la prueba mas fuerte y la mas
convincente.

530—Por inducción ele este poder de hacer los

reglamentos generales sobre el comercio, es que
el Congreso se ha creido completamente autori-

zado á establecer reglamentos sanitarios para los

puertos y costas de la Union.
531— Comercio con ¡as tribus indias—El poder de

reglamentar el comercio se estiende también al

comercio con las tribus indias. Esta aplicación

del poder dado al Congreso, no se encontraba en
el primer proyecto de la Constitución ; fué some-
tido á un comité, encargado de deliberar sobre

diferentes partes de la Constitución, y especial-

mente sobre la conveniencia de dar al Congreso
el derecho de «reglamentar el negocio con los indios

« fuese dentro ó fuera de los límites de los Estados
« Unidos » . En el nuevo proyecto, el comité in-

sertó la cláusula tal cual está hoy, con estas solas

palabras: con las tribus indias.

532—Antes de la revolución de América, el po-

der de reglamentar el comercio y la libre comu-
nicación (íntercourse) con las tribus indias estable-

cidas dentro ó fuera de los límites de las colonias,

era considerado como una de las prerogativas de
la Corona Británica.

Después de la libertad de las colonias, un poder
semejante debia naturalmente acordarse al Gobier-
no federal, en el sentido de la paz general, y de
los intereses de todos los Estados. Se insertaron

sin embargo, en la acta de Confederación, dos res-

tricciones, que hicieron nacer dudas y ocasionaron

largas dificultades. Así el poder de reglamentar
el comercio, dado por este acto al Congreso, no
podría aplicarse sino á las tribus indias, que no
eran miembros de un Estado. Ademas; no debia
ser ('¡creido de manera á invadir sobre el poder
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Legislativo de los Estados, dentro de sus propios

límites. ¿Qué indios pueden ser considerados co-

mo miembros de un Estado ? Esta fué una cues-

tión nunca resuelta, durante la Confederación, y
que frecuentemente se presentó como una causa
de debates y de disensiones en los consejos fe-

derales.

¿Cómo el comercio con los indios, que no eran

miembros de un Estado, pero que residian sin em-
bargo en el interior de sus fronteras, y en la es-

tension de su jurisdicción Legislativa, podia ser

reglamentado por un poder Legislativo esterior,

sin invadir los poderes del Estado mismo? Era
esta otra cuestión, cuando menos tan delicada y
tan difícil de resolver como las anteriores. En
estos casos como en muchos otros, la Confedera-

ción se esforzó en conciliar el principio de una so-

beranía parcial en la Union, con el de una sobe-
ranía absoluta en los Estados ; ella no vió que
tentaba uña cosa matemáticamente imposible; que
quería que el todo subsistiese íntegramente, después
de haberle quitado una parte. La Constitución

actual de los Estados-Unidos ha procedido sábia-

mente, libertando al Congreso de estas dos res-

tricciones.

Ella le dá como al depositario mas competente,
el poder esclusivo que en otro tiempo habia per-

tenecido á la Corona. Cuando las discusiones que
tuvieron lugar sobre esta materia, se reconoció
que, desde el establecimiento de las colonias en
América, los indios habían sido tratados como
una nación distinta, aunque dependiente bajo cier-

tos aspectos, y que sus derechos territoriales y
de soberanía, habían sido respetados. Verdad
es que, se les habia prohibido el derecho de man-
tener relaciones comerciales con los pueblos es-

tranjeros, como también el derecho de ceder su
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territorio; pero sin embargo, se les habia recono-
cido el derecho de gobernarse por sí mismos, y se

les habia dejado una existencia nacional, bajo la

protección de la madre patria. Las tribus indias

no estaban sometidas á la acción ordinaria del

poder Legislativo de las Colonias.

Durante la revolución y después de ella, fueron

confirmados en el goce de sus derechos y propie-

dades como una sociedad distinta. El Gobierno
de los Estados-Unidos después de la Constitución,

les ha reconocido siempre los mismos atributos

de soberanía dependiente, revin dicando no obs-

tante el derecho esclusivo de reglamentar las re-

laciones cumerciales con los indios, y la misma
autoridad para defender sus posesiones territoria-

les, sus privilegios y sus inmunidades.
533—El poder dado al Congreso para reglamen-

tar el comercio con los indios, se estiende pues
igualmente á las tribus dentro ó fuera de las fron-

teras de los Estados, de este ó del otro lado de

los límites del territorio de la Union.

Poco importa, dice un sábio comentador, que
estas tribus habiten el interior de las fronteras, ó

que se encuentren dispersas y errantes, sobre los

territorios no sometidos á la dominación de los

Estados-Unidos. El comercio con los indios, en

general, está reglamentado en todas sus formas,

según la voluntad del Congreso, y esta es, debe-

mos decirlo, una prueba de la sabiduría de la Cons-

titución. Los indios libertados de los reglamentos
contradictorios de los diferentes Estados, se in-

clinan mas á confiar en un gran cuerpo político,

único, cuya justicia respetan y cuyo poder temen,
:,:j4—

S

e na agitado recientemente la cuestión

de saber, si. una, tribu india establecida en el inte-

rior de las fronteras de un Estado, pero gozando
do las prerogativas de la soberanía, bajo la vigi-
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lancia y la garantía del Gobierno de la Union, po-

dia ser considerada como un Estado estranjero en

el sentido de la Constitución, y sí, en esta calidad,

esta tribu tenia el derecho de dirigirse á los Tri-

bunales de Justicia federal de los Estados Unidos.

Después de una discusión solemne, se ha deci-

dido que, una tribu de indios en esa situación, de-

bía ser considerada como un Estado político, es

decir, como una sociedad política distinta, y capaz
de un Gobierno individual, pero no se le ha reco-

nocido la calidad de Estado estranjero, en el

sentido de la Constitución ; debe mas bien ser con-

siderada como una nación dependiente : se halla

en estado de menor edad, por decirlo así, y sus

relaciones con la Union son las del pupilo con su

tutor.

NOTAS DEL TRADUCTOR.

El poder de la Nación para contraer empréstitos, nunca ha sido cues-

tionado entre nosotros, pero no siempre hemos pagado puntualmente.

Nuestro crédito público, nunca ha sido tan bueno como hoy, gracias

sean dadas y justicia sea hecha al ex-Presidente Avellaneda, que resistió

al empirismo, y se opuso á la suspensión del servicio de nuestra deuda pú-

blica estrangera, que á gritos le pedian cuatro ó cinco años há, los mejor
reputados ( soi discut í ) financistas de la época. Como no se estudia el ramo,

pululan en el país los Colbert y los Peel improvisados, y asi vamos en fi-

nanzas, dopin clopant. Los génios se suceden sin que los presupuestos se

equilibren, y la deuda pública crece anualmente; consume los recursos en

la estación del presupuesto, como los parásitos crecen en verano y cubren

los árboles que secan. Desconsolador es el cuadro para quien solo vé el

pasado, pero si lo compara con el presente, libre de indios, en paz con
Chile, asegurada la paz interior y esterior, tan grande es el futuro de

nuestro hermoso pais y parece tan seguro, que no se debe desanimar el

patriota.

Tenemos siempre el ejemplo en Estados Uuidos.

Nació ú la libertad con ochenta millones de pesos de deuda en 1793, llegó

hasta ciento veinte y siete millones de pesos en 1816, y veinte años después

toda su deuda pública se reducía á 37,513 pesos en 1835, por la ación direc-

ta de la paz y del trabajo!

La guerra civil viene para su desgracia, y desde noventa millones que
debía aquel país en 1861, sube su deuda pública á quinientos veinte y cuatro
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millones en 1862: á mil ciento diez y nueve millones en 1863; á mil ocho-

cientos quince millones
4
en 1864; á dos mil seiscientos ochenta millones en 1865

á dos mil setecientos setenta y tres millones en 1866, y desde entonces

disminuye por la paz que devuelve el pueblo al trabajo; y su Gobierno
prepara la redención, sistemada, cuidadosa, científica, que nada ariesga^

todo lo calcula, todo lo alcanza, y todo lo domina.

Sigue el interesante Cuadro de la deuda pública de los Estados Unidos

desde 1791 d 1878,

Deuda pública de los Estados Unidos, el primero de Enero

de cada año desde 1791 á 1842 inclusive; y desde el

primero de Julio de cada año. desde 1843 hasta 1878

inclusive.

^From the annual Report of the Secretary of the Treasury oh the Finances)

Años Años Años

1791 $ 75-463,476 52 1821 -< 89.987,427 66 1851 $ 68.304,796 02

1792 77.227.924 66 1822 93.546,676 98 1852 66.199,341 71

1793 80.352,634 04 1823 90.875,877 28 1853 59,503,U7 7o

1794 78.427,404 77 1824 90.269,777 77 1854 42.242,222 42

1795 80.747,587 39 1825 83.788,432 7i 1855 35-586,858 56

1796 83.762,172 07 1826 81,054,059 99 1856 3 x -972,537 90

1797 82 .064, 479 33 1827 73-987,357 20 1857 28.699,831 85

1798 79.228,529 12 1828 67-475,043 87 1858 44,911,881 03

'799 78.408,669 77 1829 58.421,413 67 1859 58.496,837 88

1800 82.976, 294 35 1830 48.565,400 50 1860 64.842,287 88

1801 83.038,050 80 1831 39.123,191 (.8 1861 90.580,873 72

1802 86.712,632 25 1832 24.322,235 18 1862 524.176,412 13

1803 77,054,686 30 1833 7 . 001 , 698 83 1863 1.119.772,138 63

1804 ¿6.427, 120 88 1834 4.760,082 08 1864 1.815.784,370 57

1805 82.312,150 50 1835 37.513 05 1865 2.680.647,869 74

1806 75-723,270 66 1836 336.957 83 1866 2.773.236,173 69

1807 69.218,398 64 1837 3-308,124 07 1867 2.678.126,103 87

1808 65.196,317 97 1838 10.434,221 M 1868 2.611.687,851 19

1809 57-023, 192 09 1839 3-573,343 8a 1869 2,588.452,273 94

1810 53-i73,2i7 5» 1840 5.250,875 54 1870 2.480.672,497 81

1811 48.005,587 76 1841 i3-594,48o 73 1871 2.353.211,332 32

1812 45.209,737 90 1842 20.601 , 226 28 1872 2.253.251,328 78

1813 55-962,827 57 1843 32,742,922 00 '873 2.234.482,993 20

1814 81 .487,846 ^4 1844 23-461,352 50 1874 2.251 .690,468 43

1815 99.833,660 15 1845 '5-925,303 OI 1875 2.232.284,531 95

t8t6 '27-334,933 74 1846 15.550,202 97 1876 2.180.335,067 15

1817 123.491,965 16 1847 38,826,534 77 1877 2.205.301,392 10

1818 103,466,633 83 1848 47.044,862 33 1878 2.256.208,892 53

1819 95-529,648 28 1849 63.061,858 69

1820 91,015,566 »5 1850 63,452,773 55
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En el Statemen Tear Book de 1881, que generalmente es muy exacto

en sus datos, observo variaciones en las sumas, que no me esplico, ni

tengo los medios de verificar, por lo que prefiero insertar ambos cua-

dros, siendo este último desde 1862 que empezó á crecer la deuda hasta

1 SSO. Dice así: El siguiente cuadro muestra el importe total de la deuda
nacional el primero de Julio :

Años Capital de la deuda Años
I

Capital de Li deuda Año:- Capital de L¡ deuda

1862 514.211.372
' 1873 2.234.482,993 1878 2.301.216.984

1866 2.7S3.4251S79 1876 2.176.947.758 1879 1.996.414.905

1871 2.292.030.835 1877 2.205.301.392 1880 2.119.596.046

¿Cómo se opera la conversión sucesiva y segura, del interés mayor al me-
nor, sobre esta enorme masa de dinero cuya sola lectura aterra?

Por la acción irresistible del crédito.

Pero el crédito se adquiere, no se impone.

Franklin dijo una gran verdad: Honesty is the best policy.

La rectitud es la mejor política.

Así. aquel país que salió de la revolución postrado como el nuestro, con

una deuda pública, que entonces se consideraba enorme, pues en 1790, con

menos de cuatro millones de habitantes, alcanzaba á setenta y cinco mi-

llones de pesos; con una moneda corriente, depreciada, de curso forzoso, que

ascendía á cientos de millones de pesos, reproduciendo la histórica carrera

de los asignados franceses {Continental money) valiendo hasta cien pesos

papel curso forzoso por uno, de plata, según ley de 4 de Agosto de 1790,

llega por el cumplimiento estricto de sus obligaciones, á reducir su deuda

pública hasta una suma insignificante : 37,000 pesos en 1835 y sigue su camino

ascendente y afirma su crédito de tal manera, que cuando la desgracíale

acosa, cuando la guerra civil le apura, su crédito le ampára, y salva su intre-

gridad nacional haciendo extraordinario y forzado uso de ese crédito, hasta

<los mil setecientos millones de pesos; somete y domina la revolución y apenas

triunfa, ya acomete de frente al pago íntegro de su deuda pública, la consolida

y la reduce sin interrupción por cientos de millones, y levanta tan alto su crédi-

to público y lo asegura de tal manera, que la reducción del interés por'

la conversión del seis por ciento, al cinco y al cuatro y medio, al cua-

tro, y hasta el tres por ciento, se opera sin dificultad.

Es que la nación, asumió la mas plena responsabilidad de sus desgra-

cias, y convirtió su papel moneda á la par en metálico, á la vista, y al

portador, y el capital nacional y extranjero se disputan los Bonos de la

Union, y los prefieren á las de las primeras potencias europeas. lia obra

del crédito, robustecido por la paz, por la estabilidad y él orden admi-

nistrativo, se admira en el siguiente cuadro analítico, de la deuda pú-

blica de los Estados Unidos, que muestra cual era la posición de la deuda

pública en 1860. ante- de empezar la guerra civil y cual es su posición

íictual.

I
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En una publicación estadística reciente, encuentro que, el año 1879, los

ingresos alcanzaron á 273.S27.184 pesos, siendo los egresos en el mismo

periodo de 266.947,883 pesos
; y en año de 1880, las rentas subieron á

333.526,910 pesos, y los gastos solo alcanzaron á 267.642,957 pesos.

Como el exceso de las entradas sobre las salidas, se hiciere normal des-

de 1865, se abolieron la mayor parte de los derechos de sellos, perc no

se disminuyeron los derechos de aduana, y por leyes especiales se aplicó

el excedente del presupuesto al pago de la deuda pública, lo que esplica

su rápida disminución.

Primero se dispuso, en 1° de julio de 1862, que el excedente del metá-

lico, después de haber pagado el interés en oro de la deuda pública, se

pagaría hasta el uno por ciento de la deuda total á su amortización

anual, por compra en plaza ó pago directo, según dispusiera el Secreta-

rio del Tesoro; y el 18 de Marzo de 1869 se promulgó una ley para ro-

bustecer el crédito público (An act to strengthen the public credit) en

el cual « se empeña solemnemente la fé pública de los Estados Unidos,

« al pago en metálico ac uñado ó ásu equivalente, de todas las obligaciones

« de los Estados Unidos, que no llevaban interés, conocidos como billetes

«de los Estados Unidos, (
United States Notes):» refiriéndose á la mone-

da corriente de curso legal, que es hoy convertible en metálico, á la vista

y al portador.

Debo hacer notar aquí al lector estudioso, que aquel gobierno admite

y reconoce como deuda pública en moneda metálica, á la par, toda su

emisión de Green Backs.

La deuda pública se divide y distingue, entre deuda pública que yana

interés, refiriéndose á los empréstitos propiamente tales, y la deuda

pública que no (¡ana, interés, aludiendo á las emisiones de billetes de

curso legal que hoy está redimiendo, y á títulos vencidos.

Por eso, cuando oficialmente se habla de la deuda pública en general,

se incluyen las emisiones de curso legal, y así es como en los cuadros excede

la deuda total de dos mil millones en efecto; pero excluyendo ó separando la

emisión de billetes {Greca Backs) de curso legal, la deuda pública no ex-

cede hoy (1881) de mil seiscientos millones.

La posición actual no me es exactamente conocida, porque mi último

dato es el siguiente

:
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Cuadro que contiene el sumario de las varias clases de la

deuda pública v de sus intereses el primero de Julio

de 1880.

Deuda fjne gutta interés en metálico

Bonos al seis por ciento
Bonos al cinco por ciento ....
Bonos al cuatro y medio por ciento.
Bonos al cuatro por ciento . . .

Certificados RefHndinq) . . . .

Fondos de pensiones navales . . .

Deuda cuyo interés ha cesado desde el ven-

cimiento

Deuda sin interés

Billetes antiguos (Oíd demand) y billetes de
curso legal

Certificados de depósito
Certificados metálicos
Moneda corriente fraccionaria

Dollars

235.221,0.10

484.129,550
250.000,000

738.180,450
1.117.350

14.000,000

Interéses no reclamados

Deuda total en primero de Julio Í880

546.741,931

15.535,000

20.573,890

7.205,710

Principa/

1.722.698,400

6.841,115

390.056,531

'¿.119.596,046

Intereses

15.091,688

791,135

7,777

15.890,600

No conozco otro ejemplo del poder del crédito, en la historia finan-

ciera del mundo, que pueda compararse en su magnitud y condiciones,

al que este pequeño cuadro presenta.

El interés, reducido del seis por ciento al cuatro por ciento, por arre-

glos voluntarios entre el Gobierno y el acreedor, sin violencia ni reclamo,

•dentro del derecho de cada uno, y dentro del tiempo estipulado en los

contratos primitivos para el pago, es un admirable resultado de la cien-

cia, y un triunfo espléndido de la rectitud administrativa.

La Francia, negoció su cinco por ciento á 82 y medio y 84 y medio
en 1871, y sin duda, su turno llegará, porque esa es otra nación modelo
bajo mas de un aspecto

;
pero los países nuevos que pretendan hacer

operaciones semejantes, deben previamente fortificar su crédito, respe-

tando sus obligaciones como los Estados Unidos, y llenando estrictamen-

te sus compromisos y estipulaciones; sin emplear la violencia, ni la ar-

gucia, sin imponer sus condiciones ex post /'teto; porque entonces, no
se afirma, se pierde el crédito ; aunque temporariamente se obtenga el

ahorro.

5
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Para comprender bien la operación de la conversión de su deuda, prac-

ticada por el Gobierno de Estados Unidos, es necesario leer atentamen-

te y meditar sobre el cuadro siguiente, teniendo siempre presente que

aquel Gobierno empezó la conversión por un grande acto de justicia

»

para con el tenedor de la moneda de curso legal que habia emitido, de-

clarando que, empeñaba solemnemente la ft' pública, de que la nación

pagaría en metálico, d la par, su emisión de Green Backs ; y dado este

paso, fundamental en la materia, ya pudo marchar seguro en la direc-

ción que se habia marcado.

El cuadro que sigue, divide como el del sumario, la deuda pública en

tres categorías que analiza

:

Primera, la que gana intereses ;

Segunda, la que ya no gana interés, porque ha vencido el plazo y es

exigible y pagadera á presentación;

Tercera, la que no ganó ni gana interés.

Bajo estas tres denominaciones, está comprendida la deuda pública total

de aquella República y como para preparar esta gran operación por la

sección 3,588. Revised Sfatufes, dispuso el Congreso que « los billetes de

« los Estados Unidos, serian moneda legal, y tendrían poder chancelato-

« rio para el pago de todas las deudas públicas y privadas, dentro de

« los Estados Unidos: escepto para los derechos de importación y los

« INTERESES SOBRE LA DEUDA PUBLICA ».

No alteró sus estipulaciones, no violó sus obligaciones, y pagó el interés

de su deuda en la misma moneda en que recibió el capital, durante sus

mas terribles angustias financieras, y como el acreedor nunca sufrió per-

juicio, ni fué engañada su confianza, el capital confia siempre y se en-

trega sin reserva ni temor.
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En la columna Vencimientos, están las fechas relativas; asi el primer em-
préstito en el cuadro, ha vencido en Diciembre 1880, y ha debido ser redimi-

do : el segundo vencía en Julio 1881, y el que no los haya cobrado dentro de

los tres meses siguientes fijados, no podrá reclamar intereses.

El tenedor del bono de seis por ciento, recibe su importe integro, dinero

la contado ó recibe otro bono igual del cuatro por ciento, si quiere. La
primer categoría es hoy reducida, pero la segunda no seria inteligible,

sino esplicára lo que quiere decir, Five twenties y ten forties, etc.

Los bonos cinco veintes fueron emitidos con la estipulación de que no se-

rian pagadas antes de cinco años, pero que su amortización y pago absoluto

no escederia de veinte años; así es que, el Gobierno una vez cumplidos cin-

co años después de la emisión, puede ya retirarlos de la circulación, pa-

gándolos.

Los ten forties, ó diez cuarenta, tienen la misma condición, que no pue-

den ser redimidos antes de diez años, pero que lo serían antes de cuarenta-

de tal manera que, en el primero, la opción del Gobierno á redimir, dura

quince años, y en el segundo caso, treinta años.

Se vé pues que la conversión del seis por ciento, al cuatro y medio por

ciento, no ha sido arbitraria ni violenta, sino en estricto cumplimiento de

las obligaciones y derechos del contrato.

La conversión á menor interés de un título de deuda pública, no puede

liacerse sino con el consentimiento del acreedor, ó por cumplimiento de es-

tipulaciones, prévias hechas al tiempo de la emisión. Es lo legítimo, y es lo

«que se ha hecho en Estados Unidos.

3a Ed. 1881. Calvo.



CAPÍTULO XVII.

NATURALIZACION, BANCARROTA

Durante la Confederación, cada Estado prescribía las reglas de natura-

lización.—Inconvenientes de ese sistema.—Formalidades de la adop-

ción.—Derechos de los no naturalizados.—De la Legislación sobre

las bancarrotas (1) durante la Confederación. Necesidad de una Le-

gislación uniforme.—El Congreso debe estar revestido de este po-

der.—Este poder debe ser esclusivo. -La uniformidad de la Legisla-

ción es útil hasta para las naciones estranjeras que tratan con los

Estados Unidos. - Que leyes pueden ser consideradas como leyes de

bancarrotas.—El poder del Congreso está dividido con los Estados, pero

queda sometido á la revisión del Gobierno Nacional.

535 —La Constitución dice en seguida, que el

Congreso tendrá facultad para establecer una re-

gla uniforme de naturalización, y leyes uniformes

con respecto á bancarrota en todos los Estados
Unidos.

(1) En los Estados Unidos no se ha distinguido como en Francia, la

insolvencia de los Comerciantes, de la insolvencia de los no comercian-

tes. Las leyes sobre la insolvencia, se aplican á todo individuo, comer-

ciante ó no ; se distingue solamente la insolvencia completa ó la bancar-

rota, y la insolvencia parcial ó la quiebra ; si hay fraude en uno ú

«otro caso, la insolvencia se llama bancarrota fraudulenta.

1860 P. O.
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536

—

De la naturalización—La conveniencia de
confiar al Gobierno Nacional el poder de prescribir

condiciones uniformes, para obtener la naturaliza-

ción, no ha originado dudas ni debates en la Con-
vención. Durante la Confederación, los Estados
tínicamente tenían autoridad para reglamentar esta

materia, y la multitud de sistemas diferentes admi-
tidos en los Estados, era considerada como un
grave vicio en la Confederación, que daba origen

á dificultades casi insoluoles. Como los habitantes

libres de cada Estado, gozaban del derecho de
ciudadanía en los demás Estados, resultaba que r

un solo Estado podía, admitiendo en su seno á un
estranjero, darle los derechos de ciudadanía en
todos los Estados, aun cuando esa admisión hubiera
sido contraria á la política, á los intereses y aún á
las preocupaciones de estos.

Cada Estado tenía completamente el poder de
naturalizar asi á los estranjeros en los demás Es-
tados; poder perjudicial por su naturaleza, é inju-

rioso en su ejercicio. En algunos Estados, la

simple residencia durante un tiempo bastante corto

bastaba para obtener los derechos de ciudadanía;

en muchos otros al contrario, se exigían condicio-

nes mas importantes. Un estranjero declarado

incapaz en estos últimos, habría podido hacer ce-

sar su incapacidad, y eludir estas condiciones salu-

dables residiendo en los primeros, durante el tiempo
requerido. De esta manera, las leyes de un solo

Estado, habrían dominado sobre las de todos los

otros, aun en el interior mismo de su jurisdicción.

Se ha hecho observar, es cierto, que estas circuns-

tancias se presentarán mu}^ raramente, y que el

ejercicio de este poder durante la Confederación,

no tuvo grandes inconvenientes para la Union.

Como quiera que sea, es un acto de sabiduría el

haber entregado al Gobierno Nacional el poder de
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determinar reglas uniformes de naturalización para

toda la Union. (*) El Gobierno Nacional tiene el

(1) Primero Formalidades de la naturalización.—Las formalidades de

la naturalización, están reglamentadas por las leyes de 14 de Abril de 1802,

26 de Marzo de 1804, 3 de Marzo de 1813, 22 de Marzo de 1816, 26 de Ma-

yo de 1S24 y 24 de Mayo de 1828.

El estrangero que quiera naturalizarse está obligado á:

I. Declarar por juramento ante la Corte Suprema, del circuito ó de dis-

trito de los Estados Unidos, ó de un Estado, ó aunque sea de un territorio

ó ante el escribano de uno de estos tribunales, ó en fin ante un tribunal of

'ord, dos años antes de su admisión, que tenia la intención (bona ffde)

de hacerse ciudadano de los Pastados Unidos, y de renunciar para siempre

á todos los vínculos de sumisión y de fidelidad hacia todo Estado ó sobe-

rano t-stranjero. especialmente hácia el Estado ó soberano del cual dependió,

como subdito,hasta aquel momento.

II. De renovar esta declaración en el momento de su admisión, y
comprometerse á defender por todos sus medios y con todas sus fuer-

zas, la Constitución de los Estados Unidos.

III.—De probar ante el tribunal del cual solicita la naturalización:

Primero, (¿ue ha hecho una residencia en los Estados Unidos, de cinco

años por lo menos, y en el Estado ó el territorio bajo la jurisdicción del

tribunal llamado á conocer de su demanda, un año por lo menos.

Segundo. Que durante este tiempo, se ha conducido de modo á probar

un carácter moral, afecto por la Constitución de los Estados Unidos, y
amor por el bien público, y el buen orden.

IV. De renunciar formalmente á todo título de nobleza ú otra distinción

hereditaria.

Efectos de la naturalización. La segunda prestación de juramento, con-

fiere los derechos de ciudadano y cubre todo vicio habido en el cum-
plimiento de las formalidades previas. El naturalizado entra desde entonces

en posesión de todos los derechos políticos anexos á la calida'! de ciudada-

no de los Estados Unidos, con escepcion de aquellos cuyo ejercicio re-

quiere la posesión prévia del derecho de ciudadanía, durante cierto nú-

mero de años. Así el estranjero naturalizado, no puede ser representante

sino después de haber sido durante siete años, ciudadano de los Estados
Unidos, y no puede ser elegido Senador, sino después de pasados nueve
años. Si un estranjero que ha llenado las condiciones referidas, muere antes

que haya sido pronunciada la naturalización, su vida y sus hijos gozarán de

los derechos de ciudadano, prestando el juramento prescrito.

Los hijos de un estranjero debidamente naturalizado por una ley gene-

ral de los Estados Unidos, ó hecho ciudadano de un Estado anteriormente

á la legislación de los Estados Unidos sobreestá materia, si tenian menos
de 21 años, en la época de la naturalización de su padre, son considerados
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mas grande interés en fijar las condiciones de ciu-

dadanía en cada Estado, pues que el derecho en
un Estado daría derechos iguales en toda la Union.

como ciudadanos de los Estados Unidos, si habitan el territorio de la

Union.

Los hijos de las personas que habitan actualmente ó que han sido ciu-

dadanos de los Estados Unidos, serán considerados como ciudadanos, aun

cuando sean nacidos fuera del territorio de los Estados Unidos. Este de-

recho no alcanzará á los hij os cuyos padres nunca residieron en los Estados Uni-

dos. Toda persona proscripta por un Estado ó convencida de haber comba-

tido en las filas d^l Ejercito ingles en la época de la revolucion,no podrá ser

ciudadano de los Estados Unidos, sin el consentimiento de la Legislatura

del Estado que pronunció la proscripción.

El extranjero naturalizado, no puede ser en ningún caso elegible al em-
pleo de Presidente, ni de Yice-Presidente de los Estados Unidos.

Los subditos de un Estado que se encuentra en guerra con los Estados

Unidos, no pueden ser naturalizados durante la guerra.

Segundo.

—

Derechos de los no naturalistxdosr—Creemos útil terminar la

materia de la naturalización, por un análisis de las leyes de la Union, rela-

tivas á los extranjeros no naturalizados.

I. — Derecho d'Aubaine (a).—Este derecho no habiendo sido abolido por

tratados especiales con las potencias estranjeras, subsiste todavía en los

Estados Unidos, en cuanto á los inmuebles, pero frecuentemente se sus-

pende su aplicación por actos del Poder Legislativo, de los Estados par-

ticulares.

II.—Derecho de detracción. -No se conoce el derecho de detracción

en los Estados Unidos, y los estranjeros pueden libremente heredar de

toda especie de bienes muebles, (personal property)
; las deudas y los otros

bienes muebles, no están sugetos á confiscación, en caso, de guerra, ; pero

la facultad de perseguir judicialmente para el cobro, queda suspensa

mientras dura la guerra.

III.—Los estranjeros están sometidos d ¡as leyes de la Union.—Bajo to-

dos los otros aspectos, los domiciliados en los Estados Unidos, gozan en

tiempo de paz, de la misma protección que los ciudadanos de la Union.

(a) Este derecho por el cual el fisco se atribuye los bienes del extran-

jero que muere en el territorio, se ejerció largo tiempo en Francia (hasta

1790) pero en la actualidad, los estranjeros disponen de sus bienes, mue-

bl >8 é inmuebles, de la misma manera que los naturales, según el código ci-

vil. Lo mismo sucede en la Confederación Argentina: y sorprende que en

los Kstados Unidos, según lo dice el señor Odent, subsistan aun prácticas

tan atrasadas.

2' Ed. ISIiO. Calvo.
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Si como en tiempo de la Confederación, los es-

tranjeros pudieran ser admitidos indistintamente

Pueden ejercer libremente el comercio ó toda otra profesión, y poseer

bienes raices, sin estar sometidos á otras leyes, ni á otras cargas que

aquellas á que lo están los ciudadanos de la Union ó los estranjeros na-

turalizados {b) pero no pueden ejercer ningún derecho político.

IV.—Esencion del servicio militar.—Los estranjeros no están sujetos

á las leyes y reglamento sobre el enrolamiento de las milicias.

V.—Jurisdicción sobre los estranjeros.—Los estranjeros residentes en

algunos de los Esta los de la Union, están en general, sometidos á los

tribunales de su domicilio. Sin embargo, pertenece esclusivamente á la

jurisdicción de los tribunales federales, los casos siguientes: {Véase los

capitulas XL y XLI).

Primero Cuan lo un Cónsul ó Vice-Cónsul estranjero ejerce acción, en

reparación «le daños sufridos en alta mar, por uno de sus nacionales, de

parte de alguno de los ciudadanos de la Union-

Segundo - Cuando un estranjero reclama contra infracción cometida

á la neutralidad de la Union, sea por captura hecha en los límites de

su territorio, sea por el equipo en los puertos de su territorio, de bu-

ques armados, cuando la propiedad capturada se ha traído á los Estados

de la Union.

En los dos casos referidos, la jurisdicción originaria, pertenece á los

tribunales federales de distrito.

Tercero -Cuando un estranjero intenta una acción contra algún ciu-

dadano de la Union, y que el valor del objeto en litigio, exceda la suma
de 500 dollar (esceptuando los casos especificados en el primero y se-

gundo).

Cuarto Cuando la acusación criminal de una violación de las leyes

federales, ó de las leyes de un Estado particular, pesa sobre un Cónsul

ó Vice-Cónsul estranjero.

En los dos casos, la jurisdicción original pertenece á los tribunales federa-

les del circuito.

Quinto—Cuando se trata de cuestiones que conciernen á los Ministros

ó agentes diplomáticos estranjeros, y que una intervención judicial es

compatible con el derecho de gentes.

Sesto—Cuando una potencia estranjera intenta alguna acción contra

un ciudadano de la Union.

En estos dos últimos casos, la jurisdicción originaria correspondí- á la

Corte Suprema federal de la Union.
2' Ed. ISfiO P. O.

[b] En el tratado de amistad y de comercio, concluido entre los Esta-

dos Unidos é Inglaterra, el 19 de Noviembre de 1794, se estipuló en el

« artículo 10 « que los subditos británicos, poseedores de tierras en el
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á la naturalización por la voluntad de un Estado,
la Union se encontrarla espuesta á la influencia de
estranjeros hostiles á sus instituciones, ignorantes

de sus poderes é incapaces de apreciar justamente
sus privilegios.

537- -En los Estados Unidos se ha admitido ge-

neralmente el principio, con respecto á las rela-

ciones que existen entre el país y el ciudadano,

sea natural ó naturalizado, que nada puede rom-
per el vínculo que los une al otro, ni desprender
al ciudadano de la fidelidad que debe á su patria»

Es en una palabra la doctrina inglesa sobre la in-

disolubilidad de Tallegíance (indefeasible allegiance) mo-
dificada según la forma y la naturaleza del Gobierno
americano. Se cita como una notable aplicación

de esta regla, la decisión del presidente Hadisoii,

quien envió á los tribunales ordinarios como no
habiendo nunca perdido la calidad de ciudadano
americano, á un llamado Clarck, ciudadano de los

Estados Unidos, quien habiéndose retirado al Ca-

nadá, habia sido tomado posteriormente en las fi-

las del ejército americano, y condenado á muerte
como espión, por un tribunal militar.

—

Rawl Comm.
538—Según la naturaleza de este poder, es evi-

dente que, para ser útil debe ser esclusivo, porque
dividido con los Estados, traería todos los incon-

venientes y los peligros que la regla uniforme tra-

zada por la Constitución, tiene por objeto prevenir
,

« territorio de los Estados Unidos, y los ciudadanos americanos que las

posean en los dominios de S. M., continuarán á ocuparlas según la na-

" turaleza de sus propiedades, y el tenor de sus títulos á la posesión de

esas tierras; podrán darlas, venderlas ó legarlas, en todo ó en parte, á

« quien quieran, como si fuesen naturales del país, y ni ellos ni sus here-

<i dores \\ otros á quienes pertenezcan, podrán en lo que concierne á las

« diclias tierras y á los títulos legales anexos á ellas, ser considerados

'i como estranjeros i>.
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y bien que en los primeros tiempos se haya du-
dado si este poder sería todavia ejercido por los

Estados bajo el exámen del Congreso, actualmente
se ha dejado su ejercicio esclusivamente al Con-
greso.

539

—

I)t las bancarrotas.—Antes de adoptarse la

Constitución, los Estados tenian, como consecuen-
cia de su autoridad absoluta, el derecho de ha-

cer las leyes sobre bancarrotas é insolvencias. Sin

buscar como establecer aquí el significado diferen-

te de estas dos palabras, se puede decir que, el

objeto general de todas las leyes de bancarrota y
de insolvencia es. por una parte, asegurar á los

acreedores la garantía que les ofrecen los bienes

de su deudor; y por otra, poner á los deudores ho-
nestos y desgraciados, al abrigo de una prisión

perpétua. para obligarlos al pago íntegro de la

deuda, y libertarlos del derecho absoluto de los

acreedores, para apropiarse sus beneficios futuros.

El ejercicio de este último derecho, tendría nece-
sariamente por resultado alejar á los deudores de
todas las empresas nuevas, desde que ningún prove-
cho debian sacar de su trabajo. En cuanto á la

prisión del deudor, es todavia mas severa y mas
injusta, porque la pobreza y la desgracia tan pe-
sadas ya por sí mismas, se convierten en motivos
de reclusión y de castigos personales. El encar-

celamiento, considerado como remedio civil, no
admite ninguna justificación, escepto cuando se em-
plea para obligar á los deudores de mala fé, á ce-

der sus bienes á sus acreedores, para amortizar sus

deudas. Pero cuando los deudores no tienen nin-

gunos bienes ó han hecho abandono total á sus

acreedores, autorizar el encarcelamiento al arbi-

trio del acreedor, sería un refinamiento de cruel-

dad, una complacencia para las pasiones privadas,

difícilmente justificada en un Gobierno despótico,
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pero evidentemente condenable en los países de
Gobiernos libres. Semejante sistema de legisla-

ción, incompatible con los primeros preceptos del

cristianismo, es como un reproche viviente contra

las naciones cristianas, trayéndolas á las peores
épocas del paganismo.
Uno de los principales deberes de los legislado-

res, es, al mismo tiempo en que proveen á la eje-

cución y cumplimiento de las obligaciones contrai-

das, proveer también á los medios de libertar al

deudor honrado y desgraciado, salvándole de un
estado que, perturbando su espíritu é incomodando
sa cuerpo, le impide tomar su parte en los benefi-

cios de la sociedad, y priva á. la familia de la pro-

tección de su jefe, y de los frutos de su trabajo.

Un Gobierno Nacional que no tuviera el derecho
de hacer las leyes sobre estas materias, no se-

ría digno de la alta misión de velar por la feli-

cidad de un pueblo libre, y de conservar sus pri-

vilegios.
(

l

)

( 1 ) En los Estados Unidos, la opinión pública se muestra muy indulgen-

te para la insolvencia, y hasta 1841 el Congreso no habia podido llegar á

presentar un proyecto de ley que no escitára vivas reclamaciones; aun

parecia haber renunciado á ello. M. Michel Chevalier arrastrado por sus

simpatias á la industria, justifica de la manera siguiente, la escesiva

tolerancia de los americanos: «seria soberanamente injusto, dice con res-

« pecto á los americanos, no reconocer que se enmiendan tocios los dias-

« bajo el aspecto de las quiebras. En un país nuevo, es natural que no se

« haga mucha atención á esto, porque necesariamente todas son esperien-

<í cias y vacilaciones, y toda especulación es aleatoria. También en los Esta-

« dos mas nuevos se resignan fácilmente á quebrar; se liquidan las opera-

'í cionesvi 'jas ó inmediatamente se empiezan nuevas. El publico es muy
« tolerante, con respecto á las quiebras individuales, por que las toma por

« lo que en realidad son, diez y nueve veces sobre veinte, efecto de la

desgracia y no de la perversidad. Se mira á un fallido como á un soldado

que una bala enemiga ha venido é herir en las tilas; inspira interés y no-

li sprecio. El Congreso se habia reservado legislar sobre las quiebras,

pero ya n<> se ocupa mas de ello* (Lettres sur VAmerique du Nord tomo
í" pdgina 382).
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540—Independientemente de estas consideracio-

nes generales, hay otras mas especiales que prue-

ban la necesidad de confiar al Gobierno de la Union,

la potestad de que nos ocupamos, para mantener
la armonía en la legislación, asegurar la justicia y
tratar á los ciudadanos de todos los Estados con

Después de muchas dificultades, esta ley fué hecha y sancionada el 19 de

Agosto de 1841. Esta ley no limitándose á libertar la persona sino libertan-

do también los bienes futuros, ha parecido tan exhorbitante y ha sublevado-

tantas reclamaciones, que su existencia há sido efímera, y fué revocada en

Marzo 'le 1843. Se estima que en esos dos años de existencia, la ley ha

aprovechado á mas de cuarenta mil deudores en toda la Union. Tambi'

n

M. Chevalier se engaña, generalizando esta medida mas adelante. La liber-

tad completa de la persona del dew'or y de sus bienes, no ha tenido nunca

lugar sino en algunos Estados; en muchos otros, y especialmente en la

Louisiana.laley libertaba solamente la persona del insolvente, y responsabili-

zaba sus bienes futuros. Continúa Mr. Chevalier: « Los reglamentos proviso-

« rios que subsisten en los divei sos Estados son muy indulgentes con res-

« peeto al fallido. Queda libre á condición de abandonar sus bienes osten-

i sibles á sus acreedores. Esto es lo que se llama tomar el beneficio del

« acto de insolvencia.

Se sienta que. reprimiendo al fallido demasiado severamente, se com-
« primiria el espíritu de empresa, que hace la fuerza del país. No existe

<i con respecto al fallido ninguna de esas medidas de rigor que comproim -

«ten los intereses de los acreedores. Se abusa algunas vecrs de la indul-

- gencia -le la ley, pero en resumen esta indulgencia tiene muchos menos
« inconvenientes que la severidad de las leyes francesas.

« Asi hay entre los americanos, en presencia de los desastres mercantiles

« un valor que se asemeja al del soldado sobre el campo de batalla. En
« un momento crítico afronta la quiebra, como los viejos granaderos que
i marchan bajo la metralla de una batería para apagar sus fuegos. Si

« es verdad que el comercio debe suplantar la guerra, será preciso con-

venir en que estamos menos adelantados hácia el futuro que los ame-
« ricanos, porque ellos han hecho hacer vuelta-coras á sus calidades:

« ellos las han dirigido del lado de la industria, mientras que nosotros
'í dejamos las nuestras imperturbablemente dirigidas hácia las batallas

<í Ellos han inventado un valor nuevo, que fecundiza ; nosotros no brilla-

« mos todavía sino por el valor que mata, ó se hace matar. » {Leltres sur.
/' Amerique du Nord^ tomo í" pagina 382).

El juicio mas severo, formulado por Mr. de Tocqueville sobre la ausencia
de legislación represiva en materia de quiebra, sirve de contrapeso á la

indulgencia de M. Michel Chevalier. « El pueblo dice él, rodeado de

« aduladores, llega difícilmente á triunfar de sí mismo. Cada vt z que se
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igualdad. Es evidente que si la legislación sobre

los deudores insolventes íuese abandonada á los

Estados, cada uno prescribiría las medidas que cre-

yese mas propias para sus necesidades particula-

res, según las circunstancias locales. No podría

esperarse uniformidad alguna ; un Estado adopta-

taria el sistema de insolvencia general, otro un
sistema temporario y limitado, otros relajarían los

vínculos del contrato, ó suprimirían Ja prisión, al-

gunos al contrario, podrían adoptar un procedi-

miento mas severo, ó rehusar toda acción ; las leyes

de un Estado habrían podido establecer injustas

preferencias en beneficio de ciertos acreedores, por
ejemplo, los acreedores en virtud de juicio y sen-

tencia legal, ó en virtud de fianza ; otras leyes en

sentido inverso, habrían podido consagrar los

principios de la igualdad entre las deudas, y la

distribución proporcional, sin distinción en ella.

En una palabra, se vé que el sistema de las legis-

laciones locales, introduciría una variedad infinita

de distinciones ó de disposiciones hasta contradic-

torias, y causaría asi graves perjuicios que man-
tendrían entre los Estados, funestos celos. Los
peligros que señalamos no son puramente espe-

culativos, son reales, y la historia de los Estados

Unidos ofrece de ellos numerosos ejemplos. Agre-

'. quiere obtener de él una privación, ó una incomodidad, aun para hnes.

í que su razón aprueba, casi siempre empieza por rehusarse. . . .

« Pero es permitido creer que una ley incómoda, cuya utilidad actual no

<c la sintiese la mayoría, no seria promulgada ó no sería obedecida.

»

« En los Estados Unidos no existe legislación relativa á las bancarrotas?

« ¿Será porque no hay bancarrotas? No, es al contrario v porque hay dema-

« siadas. El temor de ser perseguido como bancarrotero sobrepuja en el

«espíritu déla mayoría, al temor de ser arruinadlo por las bancarrotas;

«y se hac<- en la conciencia pública una especie de tolerancia culpable,

« para el delito que individualmente todos condenan. N
) Le I" Democra*

He en Ameríque, tomo 2opágina 93). V. O.

Ü' Ed. 1860.



NATURALIZACION, BANCARROTA 81

guemos á esto, como una circunstancia agravante,

que nunca se vió á los Estados dispuestos á hacer

concesión alguna, con el fin de poner término á

un estado de cosas perjudicial para todos ellos.

El único remedio, es pues, dar al Gobierno Nacio-
nal la potestad eficaz de establecer un sistema uni-

forme.
541—Ademas, es preciso decir, que cada Estado

no puede establecer un sistema de legislación eje-

cutiva, fuera de sus límites territoriales, ni que al-

cance á individuos no sometidos á su jurisdicción.

Los acreedores residiendo en un Estado, no es-

tán sugetos á las leyes de otro Estado ; ni las deu-

das contraidas en un Estado, pueden estar sometidas

á la legislación de otro. Se vé por esto, que los

deudores mas dignos de indulgencia, podrían ser

acosados de persecuciones, renacientes sin cesar,

todas las veces que pasáran las fronteras de un
Estado ; sus bienes serian distribuidos en totalidad,

entre los acreedores residentes en un solo Estado,

y sus personas estarían sujetas á las mas severas

exigencias de la legislación de los otros Estados.
En toda Nación como los Estados Unidos, cuyas
relaciones comerciales son tan estensas, y van
siempre creciendo, una situación semejante ten-
dría para el comercio consecuencias funestísimas,

porque hay muy pocas personas lanzadas en los

negocios, que no se encuentren en contacto con
deudores ó acreedores en varios Estados de la

Union. También la ausencia de todo sistema de
legislación uniforme, en materia de quiebra, ha
dado lugar á las mas urgentes quejas, con respecto
á los intereses comerciales, manufactureros y agrí-

colas.

542—El poder del Congreso para hacer las leyes

generales en materia de bancarrota, es igualmente
de una muy grande importancia, con respecto á

6
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los países estranjeros y á las relaciones comer-
ciales de los Estados Unidos con ellos. Si el Go-
bierno Nacional no tuviese la facultad de hacer las

leyes, que pudieran establecer una reciprocidad y
una igualdad perfecta en Jos casos de bancarrota,

¿no podría temerse que las legislaciones de los Es-

tados por preferencias locales é injustas, impulsá-

ran á los Estados estranjeros, á adoptar medidas
de represalia en favor de los acreedores nacionales,

y en perjuicio de los acreedores americanos? En
resumen, este poder del Congreso, es doblemente
útil : primero, para impedir toda parcialidad de
la legislación de los Estados

; y segundo, para dar
el medio de atender las reclamaciones justas de

las naciones estranjeras, en los asuntos comer-
ciales.

543—Reconociendo la conveniencia y la utilidad

de que el Congreso tenga la facultad, queda toda-

vía la dificultad de decidir cuáles son las leyes

que deben ser consideradas como leyes de bancar-

rota, según el espíritu de la Constitución. Se ha
querido establecer varias veces una distinción, en-

tre las leyes de bancarrota, y las leyes de insol-

vencia; por ejemplo, se ha dicho que, las leyes

limitándose á descargar de responsabilidad las per-

sonas, son las leyes de insolvencia, y que las que
declaran la estincion de la deuda, son las lej^es

de bancarrota. Pero difícilmente podría apoyar-

so semejante distinción sobre un sistema de legis-

lación uniforme, dentro ó fuera del país, (at home

or abroad). (

!

)

[1) En la época dé los comentarios de Story, las palabras at home,

abroai, tenían una doble significación: at home (que en general debe

entenderse de toda la Confederación americana, como abroad de lo que

está afuera de esa Confederación), significaba eü aquella época, el Estado
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En algunos Estados las leyes conocidas bajo el

nombre de leyes de insolvencia, se limitan á exo-

nerar la persona del deudor ; en otros, esas leyes

operan la exoneración del contrato. Si el Con-
greso promulgase una ley de bancarrotas, que des-

cargase de responsabilidad la persona solamente
del deudor, y dejára obligado sus bienes futuros

hácia sus acreedores, no se podría decir que tal

ley no fuese una ley de bancarrota en el sentido

de la Constitución, y por consecuencia en la esfera

de los poderes del Congreso. Algunos juriscon-

sultos pretendían que una ley de insolvencia debia

regir á requisición de los deudores encarcelados,

y las leyes de bancarrota á la requisición de los

acreedores. Esta distinción que habria podido ser

verdadera en los tiempos pasados, y que todavia

existe en la legislación inglesa, no ha sido nunca
admitida en la legislación colonial. En Inglater-

ra, esta distinción, es un incidente de la legisla-

ción, y no puede servir de base para distinguir la

bancarrota de la insolvencia en general. Si el Con-
greso sancionára una ley que autorizára la quiebra á
petición del deudor, no se podría tampoco preten-
der que ella fuera inconstitucional, ó que adole-
ciese de nulidad de procedimientos.

Es posible que entre todas las leyes hechas en
América bajo el régimen colonial, ó bajo el régi-

men de los Estados, no se encontrase ninguna lle-

vando el nombre técnico de ley de bancarrotas

;

pero se encuentran desde aquellos tiempos, leyes

de la Union que liabia hecho pasar una ley de bancarrota, y abróad los

otros Estados y los países estranjeros. Bajo el imperio de la ley uniforme
de las bancarrotas, promulgada el 19 de Agosto de 1841, y revocada en
Marzo de 1843, las espresiones at home y abroad habían vuelto á tomar su
significación general.

2 Ed. 1860. - p. O.

6'
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de insolvencia, tan estendidas en sus operaciones

y sus fines, como las leyes inglesas sobre la ban-
carrota. Ninguna distinción ha sido hecha en la

práctica, ni aun en la teoria, entre la insolvencia

y la bancarrota. Ademas, el examen de la legis-

lación colonial, probaria que una ley de bancarro-

tas, puede contener las disposiciones que se en-

cuentran en las leyes de insolvencia, y vice-versa.

544—Otra cuestión, con motivo igualmente de
largos debates, fué la de saber si la facultad del

Congreso para establecer una legislación uniforme,

era esclusiva de la de los Estados. Algunos hom-
bres distinguidos sostenian que el poder dado al

Congreso era esclusivo, lo ejerciese ó no : otros al

contrario, pretendían que los Estados gozaban en
estas materias de la misma facultad, limitada sin

embargo, y sujeta á la revisión de la legislación

nacional, si el Congreso ejercía su derecho. Esta
última opinión ha sido consagrada por numerosas
decisiones judiciales ; es pues por esto mismo inútil

examinar los motivos en que cada pretensión se

apoyaba.
545—Es preciso sin embargo, saber que, el poder

retenido por los Estados, de hacer leyes sobre la

insolvencia y la bancarrota, no es tan estendido co-

mo lo era antes de la Constitución. Actualmente,
ninguna ley local podría pronunciar la exonera-

ción de los contratos anteriores. Solo podría pro-

nunciar la exoneración de los contratos posterior* s-

á la adopción de la le}^ y aun solamente de los

contratos hechos en el Estado, entre los ciudada-
nos del mismo Estado, pero sin estenderse á los

contratos lieclios en el Estado con un ciudadano
de otro Estado ó á los contratos celebrados en

otros Estados. (

')

(I) Kstos principios por un momento inaplicables á consecuencia déla
ley genera] de bancarrotas de 19 de Agosto de 1841, vuelven á tomar hoy
hu importancia por la revocación (le aquella ley!

1843. P. 0.
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NOTAS DEL TRADUCTOR.

La ley üe bancarrota.—En el Revised Statutes de 1878, desde la página

961 hasta 991 se encuentran los ocho capítulos del título, LXI, que con-

tienen los variados y complicados detalles de la organización, procedimientos

y jurisdicción de los tribunales especiales (Couris of Bahkruptcy) para en-

tender en las quiebras: fundados por una legislación uniforme en toda

la estension de la Union norte-americana.

El legislador argentino, encontrará en esas pocas páginas, muchas ideas

útiles y aplicables á nuestro país. Merece estudiarse con detención en

todos sus detalles, con ese propósito. La llamada del señor P. O. existe

en la edición de Paris 1843, pero ya no tiene razón de ser, como queda
dicho, porque la ley general está vigente.

Las quiebras en todo el año 1878 según el Registro publicado por los seño-

res Dun Barlow y O, suben á 10,478, con un pasivo total de pesos 234.383.132

aumentando en 1606 el número de las quiebras sobre las de 1877, y
en 43.713. 196 su importe total.

Naturalización.—Es este un importantísimo tópico para nosotros los ar-

gentinos, porque nuestro futuro, como Xacion, depende en gran parte de

la inmigración, que es necesario asimilarnos para absorverla por la acción

del tiempo, en absoluto, facilitando la ciudadanía.

En el inciso 4°, sección VIH, del artículo 1°, refiriéndose al Congreso, laCons-

titucion americana lo faculta para establecer una reglauniforme de naturaliza-

ción, y en el inciso undécimo, del artículo 67, se encuentra en la Constitución

argentina, idéntica autorización : « y especialmente leyes generales, dice,.

« para toda la Xacion sobre naturali zacion, con sugecion al principio de

]a ciudadanía natural .

Con el ilustrado redactor de V Union Francaise, debatió el punto por la

prensa el que esto escribe, defendiendo la prescripción Constitucional ar-

gentina, sin cuya observancia el elemento estranjero absorvería el elemen-

to nacional muy pronto; y aunque la Constitución norte-americana, solo-

dice que el Congreso « establecerá una regla uniforme de naturalización»,

sus leyes reglamentarias de la Constitución, dentro de este inciso, sancionan el

principio de la ciudadanía natural
;
pero en una estension y con un al-

cance tan lato, en cuanto á los hijos de ciudadanos naturalizados, nacidos

en el estranjero, que no seria prudente adoptarlo para nuestro país, siendo

esos hijos nacidos en el país de donde el padre es oriundo.

V vista la diferencia de poder material, entre ambas repúblicas, se com-
prende que aquella puede ser lójica, y nosotros no.

En la página 237, del primer volúmen, de esta obra, (Xotas del Traductor)

se encuentra el cuadro estadístico de la inmigración americana, desde el

año 1830 en qu ; solo llegaba á poco mas de veinte y tres mil inmigrantes,

anuales, y el año de 1880 en que las llegadas fueran mas de cuatrocientas,

ochenta y tres mil.

Para que el lector tenga una idea perfecta y concisa de la legisla» -ion

americana actual, como resulta de la interpretación auténtica del artículo.
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constitucional, hago en seguida la traducción de las anotaciones relativas, de

Paschal, sobre el punto. <- Naturalización, en su sentido legal, popular y
« etimológico, significa el acto de adoptar el país á un extranjero, é investir-

« lo con todos los privilegios de un ciudadano, natural, ó subdito. Estas le-

« yes están basadas sobre el reconocido principio de expatriación. Un
« ciudadano naturalizado, se hace miembro de la sociedad, poseyendo todos

« los derechos del ciudadano natural, y queda en el mismo pié de un hijo

« del país. La facultad del Congreso es para prescribir una regla unifor-

« me, y el ejercicio de esa facultad la estingue; en lo que respecta al indi-

« vidúo. Entonces, la Constitución lo adopta (takes him up) y lo protege

« etc. La expatriación, incluye no solo la emigración del propio país

« nativo, sino la naturalizacion en el país que se adopta como residencia

« futura. El estranjero naturalizado, es protegido contra las leyes de cons-

« cripcion de su soberano natural. El poder de naturalizar, es esclusivo

« del Gobierno Federal. El poder tiene que ser esclusivo por que de otra

« manera no estaría sugeto á una regla uniforme. A la vez que la Cons-

« titucion dió al ciudadano de cada Estado, los privilegios é inmunidades

«de ciudadano en todos los Estados, quitó á cada uno de esos Estados el

« poder de naturalizar, y limitó ese poder al Gobierno Federal esclusi-

« vamente. Y el pod?r de naturalización fué por consiguiente, unifor-

« memente renunciado por los Estados y confiado al Gobierno Federal.

Y ninguna ley de Estado, sancionada después de promulgada la Cons-

« titucion puede dar derechos de ciudadanía, fuera de su propio territorio.

« La ley de 1790, solo estendia el privilegio á estranjeros que fueran pe '-

•« sanas blancas y libres. La ciudadanía en aquella época, era bién enten-

<¡ dido, estaba limitada á la raza blanca. El Congreso podia autorizar la natu-

« ralizacion de los indios, porque eran forasteros y estrangeros, (aliens and

« foreigners).

« Una persona blanca, nacida libre en este país (Estados Unidos) de pa-

« dres estranjeros, es ciudadano de los Estados Unidos. Fidelidad (allegian-

« -ce) de una parte y protección de la otra, constituyen la ciudadanía bajo la

« Constitución. La fidelidad y la protección respectiva, constituyen la

««urna de los deberes y derechos de un ciudadano natural, nacido en los

« Estados Unidos.

« Estranjerismo, (alienag ) es la única incapacidad reconocida en la Cons-

« titucion. La ciudadanía no puede depender del color ni de la casta.*

Hasta aquí he tomado las anotaciones Constitucionales del señor Geo. W.

Paschal; pero alguno que otro punto oscuro se destaca, como es inevitable

que suceda, cuando por sentencias breves y concisas, se condensan casos

especiales y decisiones constitucionales fundadas no solo en los principios

generales, sino en los méritos especiales de cada caso citado.

En la página f>S de Bump's NMes <>/ Constitucional Decisión*, este

notable eonstitucionalista, dice: « Antes de promulgarse la Constitución

« Federal, cada Estado tenia el derecho de conferir á quien quisiera, el

« carácter de ciudadano, é investirlo de todos sus derechos. Est • poder no

« fué renunciado por la adopción de la Constitución. Cada Estado puede

« todavía conferir los derechos y privilegios de ciudadano, á un estranjero ó

« á quien quiera, ó á una clase ó descripción cualquiera de personas. Nin-

' gun Estado puede sin embargo al naturalizar un estranjero. investirle con
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« los derechos y privilegios garantidos á un ciudadano de los Estados Unidos,

« reconocido tal por el Gobierno Federal, aun cuando en lo que solo

« concierne al Estado, goza de los derechos de ciudadano y de todos

« los derechos é inmunidades que la Constitución y las leyes particulares

« de ese Estado, conceden é ese carácter. El goce de los derechos que

« adquiere, (el naturalizado) están limitados al Estado mismo que se los

« dió. (Dred Scott v. Sanforde c).

Los derechos de ciudadanía que un Estado puede conferir dentro de

« sus propios límites, no deben confundirse con los derechos del ciudada-

« no como miembro de la Union. De ninguna manera se sigue, que,

« porque una persona tenga todos los derechos y privilegios de ciudada-

« daño de un Estado, deba ser ciudadano de los Estados Unidos por

« eso ».

El mecanismo del sistema es tan flexible como compacto, tan elástico

como resistente.

Todo está previsto: no hay situación por nueva que sea al producirse

entre nosotros, que no encuentre ya resuelto el problema que plantea, en

los precedentes constitucionales norte-americanos.

Asi, después de leer estas afirmaciones de Bump y Paschal, la duda viene

al espíritu: ¿como votan los ciudadanos de un Estado que no lo son de la

Union, en elecciones nacionales ?

Un E-tado que confiere el derecho de votar al estrangero, le acuerda,

« por el hecho, igual voz que á cualquier otro ciudadano en el Gobierno

de los Estados Unidos. Ex parte {Cari W¿hlüz, 16 Wis 443).

Pero in la página 69, dice: «Ningún Estado puede hacer ciudadano del

« Estado, á un subdito estrangero, de otra manera que aquella en que

el Congreso lo haya dispuesto por las leyes de la naturalización. (Lans
r. Randall 3 cent, L. J. 688). Y enseguida: «Ningún Estado puede sobre

i añadir (superadd) á las leyes de la naturalización del Congreso, ningún

« requisito, antes que un estrangero pueda ser relevado de su incapacidad

« de tal estrangero, para adquirir los privilegios é inmunidades del ciuda-

<l daño. (Comm. r. Towles 5, Leigh 743.

Y así la duda se disipa, y queda claro, como, dentro de los límites pro-

vinciales ó de Estado, puede ser un estrangero naturalizado, ciudadano del

Estado particular sin serlo de la Nación, para los efectos de la protección

en el estrangero, de la nacionalidad de sus hijos nacidos fuera de la Union,

y en otros puntos que salen del rádio fijo del Estado particular, cuya ciu-

dadanía se estingue allí, para sus efectos y derechos legales, porque solo

pueden ejercerse dentro de sus propios límites.

Por la sección 2,000 del Revisen Sta'utes, todos los ciudadanos naturali-

zólos en los Estados Unidos, tienen derecho y recibirán del Gobierno Fe-

deral, la misma protección en sus personas y propiedades, que se acuerda

á los ciudadanos nacidos en el país.

Por la sección 1992 íí. S., todas las personas nacidas en el país escepto los

indios que no pagan impuestos, son ciu ládanos. Ley de 9 de Abril 1866.

Por la sección 1993 R. S., todos los hijos nacidos ó que nacieren fuera

de los límites y jurisdicción de los Estados Unidos, cuyos padres fueran 6

pudieran ser ciudadanos délos Estados Unidos, al tiempo de su nacimien-

to se declaran ciudadanos de los Estados Unidos, pero los derechos de
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ciudadanía no descenderán á los hijos cuyos padres nunca hubiesen residi-

do en los Estados Unidos.

Sobre este punto, es aun mas esplícita y por eso la traduzco íntegra, la

sección 1999. que condensa la ley de 27 de Julio de 1868 y dice así: Pon
« Cuanto, el derecho de expatriación, es un derecho natural é inherente

« á cada uno, indispensable para el goce de los derechos, de la libertad de

« la vida y de la felicidad; y por cuanto, en reconocimiento de ese principio

« este Gobierno ha recibido libremente emigrantes de todas las naciones

s y los ha investido con los derechos de la ciudadanía; y por cuanto, se ha

« pretendido (is claimed) que esos ciudadanos americanos y sus descendien-

« tes, son subditos de Estados estrangeros, y deben pleito homenage á

i sus Gobiernos (aVegiánce); y por cuanto es necesario para el manteni-

« miento de la paz pública, que esta pretensión (claim) de fidelidad estran-

« jera (forelf/n allegiance) sea pronta y finalmente rechazada: Por tanto,

« toda declaración, instrucción, opinión, orden ó decisión, de cualquier em-
« pleado {of/icer) de los Estados Unidos, que niegue, restrinja, altere, ó ponga
« en duda, el derecho de expatriación, se declara inconsistente con los prin-

« cipios fundamentales de la República -

».

Después viene la sección 2,000 mencionada arriba, y sigue la sección 2,001.

Siempre que se haga saber al Presidente que cualquier ciudadano de los

• Estados Unidos, ha sido injustamenta privado de su libertad, por, ó bajo

« la autoridad de cualquier Gobierno extranjero, será el deber del Presi-

< dente, pedir inmediatamente á ese Gobierno, las razones de tal prisión;

« y si resultára ser infundada, y en violación de la ciudadanía americana,

s el Presidente inmediatamente, pedirá la libertad de ese ciudadano, y si esa

í libertad una vez pedida fuera demorada ó rechazada, sin razón, el Presi-

dente usará de aquellos medios, que sin llegar á actos de guerra

« crea convenientes y necesarios para obtener y afectuar la libertad del

« preso, y todos los hechos y procedimientos relativos al asunto, serán co-

municados por el Presidente al Congreso, tan pronto como fuese practi-

« cable \

En la ley de ciudadanía vigente, es muy notable la sección 1990 [Bevised

Statutes 2a edición 1 878) que dice así: «Toda persona que hubiese deser-

« tado el servicio naval ó militar de los Estados Unidos, y no hubiere

<í vuelto al servicio ó presentádose al prevoste militar (provost marshal)

z dentro de los sesenta dias después de promulgado el (proclamation) decreto

del Presidente, fecha 11 de Marzo 1865, se considerará como habiendovo-

* Unitariamente renunciado y abandonado sus derechos de ciudadanía,

« así como sus derechos para adquirirla, y esos tales desertores, quedarán

i para siempre inhabilitados [incapahle) para desempeñar ningún empleo de

¡onfianza ni de provecho en los Estados Unidos, ni podrán ejercer nin-

guno délos derechos de ciudadano en ellos .

Esto se refiere evidentemente á la guerra de secesión, por la fecha del de-

creto, y su testo mismo, que se encuentra de acuerdo con el de la En-

mienda Constitucional relativa.

V la sección 1997 1o prueba, pues determina que los soldados ó marinos

que hubiesen servido lealmente por el término di; su enrolamiento, hasta

el día 19 de Abril de 1865, y que hubieren dejado las filas del ejército sin

permiso de ta autoridad competente, ó rehusado servir después de aquella
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fecha, se considerarán como, tales desertores del ejército ó de la armada,

pero que no por eso habrán perdido sus derechos de ciudadano, como los que

describe la sección anterior; loque importa establecer una diferencia entre

los desertores hasta el 11 de Marzo 1865 que pierden sus derechos de ciuda-

dano, y los desertores después del 19 de Abril de 1865, que solo incurren en

las penas ordinarias, si hubieran servido lealmente hasta 19 de Abril le 1865.

Por la sección 1998, se estiende á los desertores del ejército y armada, en

adelante, las penas de la sección 1996. Y ademas á aquellos que después

de haber sido debidamente enrolados, dejáran el país con intención de

eludir el cumplimiento de su deber.

En Bump's Xotes Constitutidnal Decisions, encuentro importantes re-

soluciones judiciales que interpretan la Constitución. «-Un indio cuya tribu

ha cesado de mantener su integridad de tal y que paga impuesto al Estado

está sugeto á la jurisdieion de los Estados Unidos y es ciudadano.

Las mujeres pueden ser ciudadanas de los Estados Unidos (Minor v.

Happersett, 21 Wall. 162).

La distinción entre la ciudadanía de los Estados Unidos y la ciudadanía de

un Estado particular, está pues claramente reconocida y establecida. No
solamente puede ser un hombre ciudadano de los Estados Unidos, sin ser

ciudadano de un Estado particular, sino que debe residir en ese Estado para ser

ciudadano del Estado: p ?ro basta que sea nacido ó naturalizado en los

Estados Uni los para ser ciudadano de la Union. (Slaughter House Cases

16 Wa'l. etc.) Y por el mismo caso, se resuelve que, cada Estado tiene el

derecho de reglamentar en su territorio, las inmunidades y privilegios de

sus propios ciudadanos, siempre que no restrinja los privilegios é inmu-
nidades de los ciudadanos de los Estados Unidos.

( Véase en la pagina 237 del primer volumen, el cuadro Estadístico de la

inmigración á ios Estados Unidos, desdi 1830 hasta JSSO).

Calvo.



CAPÍTULO XVIII.

PODER DE ACUÑAR MONEDA
y de Ajar los pesos y medidas

Vicio de la Confederación—Necesidad de dar al Gobierno de la Union,

un poder de exámen.—Utilidad y conveniencia del poder de fijar los

pesos y medidas.—El Congreso no ha ejercido todavía este poder.—
Derecho de los Estados en esta materia.— En Inglaterra, este poder es

una prerogativa de la Corona?—Poder de castigar á los falsificadores.

—

Este poder pertenece esclusivamente al Congreso.

546—Otra atribución del Congreso es hacer acu-

ñar moneda, fijar el valor de esta, y el de los cuños
estranjeros, y establecer el padrón de los pesos y
medidas. (*)

547—Bajo la Confederación, al Congreso conti-

nental le habia sido delegado el derecho y el poder de

fijar el título y el valor de la moneda acuñada bajo

su autoridad ó bajo la autoridad de los Estados
;
pe-

ro es preciso observar que ningún poder habia sido

acordado para arreglar el valor de las monedas es-

tranjeras: este era un olvido que hasta cierto punto
impedia toda uniformidad en el valor de las mone-
das circulantes, porque cada Estado podia por su

(1) Concordancia de la Constitución Argentina, Art, 6?. Inc. 10. Hacer

sellar moneda, fijar su valor y el de las estrangeras, y adoptar un sistema

uniforme de pesos y m didas para la Nación.
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reglamento dar á las monedas estranjeras un va-

lor diferente. La Constitución ha llenado este va-

cio con mucha sabiduría, por la cláusula actual, que

no parece haber suscitado discusión alguna en la

convención.
548—No es necesario entrar en largos comenta-

rios para justificar este poder dado al Gobierno Na-
cional. Su fin es establecer la uniformidad, en el

valor de la moneda circulante, en toda la Union, y
de ponerla también á cubierto de los embarazos re-

sultantes de un valor variable. El dinero es un signo

que representa el valor respectivo de todas las co-

sas; es pues, indispensable para las transaciones co-

merciales del comerciante del interior ó del esterior.

El privilegio de acuñar moneda, es una de las pre-

rogativas de la soberanía, y ella debe ser ejercida

con el objeto de poner en circulación en los meica-

dos del país, una moneda de valor fijo y conocido.

Para evitar toda alteración, es necesario confiar al

Gobierno un derecho de exámen y de reglamenta-

ción, porque si cada uno pudiese poner en circula-

ción la moneda que quisiera, el público muy fre-

cuentemente podría ser engañado por emisiones de
falsa moneda. Las mismas observaciones son apli-

cables con igual fuerza, á la facultad de poner en
circulación las monedas extranjeras, sin la revisión

del Gobierno.

Todos los Gobiernos civilizados á fin de evitar los

abusos que señalamos, y para facilitar los cambios,

y prevenir una taita de numerario, que perjudicaría

á sus intereses y al crédito público, han juzgado ne-

cesario retener el derecho de acuñar moneda, lo

mismo que el de reglamentar la introducción de las

monedas, estranjeras, y su valor.

549—La otra facultad, de fijar los pesos y medi-
ría sido dada al Congreso probablemente por las

mismas razones políticas, para obtener la uniformi-
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dad, y en vista de los intereses comerciales. Hasta
hoy sin embargo, este poder no ha sido ejercido, á

causa de las dificultades de la materia, aun cuando
ella haya sido varias veces recordada á la atención

del Congreso. Entre tanto, hay acuerdo en pensar
que los Estados conservan el derecho de fijar sus

pesos y medidas, ó á lo menos, que los tipos exis-

tentes en la época en que se adoptó la Constitu-

ción, deben continuar siendo observados. Bajo la

Confederación, el Congreso tenia en esta materia
un poder eselusivo.

Blackstone, dice que, en Inglaterra el poder de
fijar los pesos y medidas, es una prerogativa de
la Corona. No obstante, un sábio comentador, de
las obras de este publicista, ha hecho observar
que tal {acuitad no podia considerarse con justicia

como una de las prerogativas reales, porque desde
la Magna Carta hasta nuestros dias, se habían
promulgado mas de veinte disposiciones del Parla-

mento, teniendo por objeto, fijar los pesos y medi-
das y establecer su uniformidad.

550—El Congreso tiene ademas la facultad, para

proveer al castigo de los falsificadores de billetes

de Banco y moneda corriente de los Estados Unidos.

Este poder es una consecuencia natural de los de
hacer empréstitos y acuñar moneda; de otra mane-
ra, estos últimos serian en efecto ilusorios. (1) Pensa-
mos que este poder debe pertenecer esclusivamente

al Congreso, pues que sirve á proteger facultades

de que no participan los Estados.

íl) Concordancia do la Constitución Argentina. Art. 67. Inc. 5o. Establecery
reglamentar un Banco Nacional es la capital y sus sucursales cu las pro-

vincias, con facultad <!<• emitir billetes.
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NOTAS DEL TRADUCTOR

Ley de monedas.—La primera ley de monedas en Estados Unidos, lleva la

lecha de 2 de Abril de 1792. El peso fuerte tenia 416 granos de peso de

892, 4 de tino.

Por ley de 18 de Enero de 1837, el peso de redujo á 412 légranos, de

900 milésimos de ñno. Actualmente rige la ley de 12 da Febrero 1873 y
la de 2s de Febrero 1878 : en el título XXXVII, página 693 y siguientes,

del Revised Statutes, encuentra el estudiante todo lo relativo á monedas,

pesos y medidas. El metal de las monedas de oro y plata (sección 3,514)

es de 900 milésimos de ñno. La ley de primero de Enero de 1879 (Resutyrp-

tion Act) es la que ñja la conversión del papel moneda á metálico á la

vista y á la par, cuyo testo debe consultarse por sus analogías con nues-

tro país.

El siguiente cuadro demuestra la progresiva acuñación de moneda me-
tálica en la gran República. Comparando este cuadro con el de los cen-

sos de 1790 á 1880 por sus fechas, página 144 del primer volumen, es fácil

conocer la circulación monetaria sucesiva que ha tenido por habitante,

desde la independencia hasta nuestros dias, y las conclusiones que de ello

se derivan.

Acuñación (le moneda metálica en los Estados Unidos, desde

1793 hasta 1S78 inclusive

(Drl injbYme oficial del Director de la Casa de Moneda,).

1793
1795
179»)

1797

1798
1799
1S00

1801

1802

1803

[804

1805 !

1806

1807
1808
1809
1810

1811

1812
1813
1814
1815
181(1

71,485 00

102,727 50

103,422 70

205,610 00

213,285 00
317.761» 1)0

122,570 00

123,310 00
258,377 50

258,642 50
I7H.367 50
324,505 00

137,495 00

284,665 00

169,375 00

501,438 00
197,905 00
290,135 00
477,140 00

77,270 00
3,175 00

s 370,683 so

79,077

12,591

330,291

423,515
'¿21.291,

74,758 00

58,343 00

87,118 00
100,310 50

1 19,388 50
171,319 00

597. lis 75

684,300 00

707,376 00

638,773 50

608,340 00

814,029 50
627,950 50

561.6S7 50
17,308 00

28,578 75

11,373 00

10,324 40

9,510 34

9,797 00

9,106 68

29,279 40
I3.62S 37
3 1,122 83
25,203 03

12,844 94

13,483 48
5,260 00

9,652 21

13,090 00

8,001 53

15,660 00

2,195 95
10,755 00

4,180 00

3,578 30

28,209 82

TOTAL

453,541 80

192,129 40

125,524 29

545,698 00
645,906 68

571,335

510,956

516,075

370,698
371,827
333,239 48
SO 1,084 00

1.044,595 96

982,055 00

884,752 53

1.155,868 50
1.108,740 95

1.115,219 50
1.102,271 00
642,535 SO

20,483 00

56,785 57
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Acuñación de moneda metálica en los Estados Unidos, desde

1793 hasta 1878 inclusive.

(Del informe oficial del Director de la Casa de Moneda)—(Continuación).

r ECHA ORO MENOR TOTAL

242,940 00
252,615 00
319,030 00
189,325 00
88,080 00
72,425 00
93,200 00

156.245

92,245

131,565

140,145

295,717
643,105 00

714,270 00

798,435 00
978,550 00
954,270 00
186.175 00

135,700 00
148,305 00

809,595 00

1.355,885 00
1.675,302 50

1.091,597 50

1.384,170 00

8.108,787 50
5. 128,230 00
3.756,447 50

4.034,177 50
20.221.385 00

3.775.512 50

9.007,761 50

31.981,738 50

62.614,492 50

56,846,187 50

39.377,909 00

25.915,918 50

28.977,968 00
36.697.76S 50

15.81 1,563 oo

30.253.723 50
17.296,077 00
16.445,476 00

60.693,237 00
15.532.386 50

20.695.852 00

21.649,345 00
25.107.217

28.313,945 00

607,783 50

1.070,454 50

114,000 00

501,680 70

825,762 45

805,806 50

895,550 00

1.752,477 00

1.564,583 00
2.002.090 00

2.869,200 00

1.575,600 00

1.994,578 00

2.495,400 00
3.175.600 00

2.579,000 00
2.759,000 00

3.415.002 00

3.443.003 00
3.606,100 00

2.096,010 00

2.333,243 00

2.176,296 00

1.726,703 00

1.132,750 00
2.332.750 00

3.834,750 00
2.235,550 00

1.873,200 00

2,558,580 00

2.379,450 00

2.010,050 00

2.1 1 4.950 00

1.866,100 00

771,397 00

999,110 00

9.077.571 00

8.619,270 00

3.501,245 oo

5.135,240 oo

1.477,000 oo

8.0 10,730 00

6.187.400 oo

2.769,920 (1(1

2.605,700 00

2.812.401 50

1.17 1.092 so

548,214 10

636,308 oo

680,264 50

39,484 00
31,670 00
26,710 00
44,075 50

3,890 00
20,723 39

12,620 00
14,926 00
16,344 25

32.577 32
25,636 24
16,580 00
17,115 00
33,603 60
23,620 00
28,160 00
19,151 00
39,489 00
33,100 00
55.583 00
63,702 00
31,286 61

24,627 00
15,973 67
23,833 90
24,283 20
23.987 52
3S,948 04
41,208 00
61,836 69

64,157 99

41,984 321

44,467 50

99.935 13

50.630 94
67.059 7S

42,638 35

16.030 79
27,106 7S

63,510 46
231,000 00
307,000 00
312.000 00

101,660 00

I 16,000 00
I7s. 150 00

463,800 oo

1.183,330 oo

646,570 oo

647,266 50
1.345.964 50
1.425,325 00
1.864,786 20
1.018,977 45

915,509 89

967,975 00

1.858,297 00
1.735,894 00
2.110,679 25

3.024,342 32

1.741,381 24

2.306,875 50

3.155,620 00

3.923,473 60

3.401,055 00

3.765,710 00

7.388,423 00

5.668,667 00
7.764,900 00

3.299,898 00
4.206,540 00

3.563,467 61

3.426,632 50

2.240,321 17

4.190,753 90

12,967,830 70

7.6X7,767 52

5.668,595 54

6.633.965 50

22.662,671 69

5.879.720 19

11.164,695 82

33.892,306 00

63. |ss,524 93

57.896,228 44

18.522,539 7s

34.577,826 85

32.195,213 76

41.860,115 28

17.352,073 16

38.528,455 50

23.790.177 00

19.557,396 00

63.100,597 00

IS.I60.7SX 00

22.3 18,394 so

22.661,359 10

26.926,855 50

29.6 10.779 50
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Acuñación de moneda metálica en los Estados Unidos, desde

1793 hasta 1878 inclusive.

(Leí informe oficial del Director de la Casa de Monede).— (Conclusión).

FECHA ORO PLATA MENOR TOTAL

1867

1868
1869
1870
1871
1872
1873
1874
1873
1876
1877
1878

28.217.

18.114.

'¿IS¿K
22.257.

21.302.

20.876.

35.249;

80.442.

33.553,

38.178.

44,078.

52.798Í

187 50
425 00
637 50
312 50
475 00
495 00

337 50
690 00
965 00
962 50

199 00

980 00

Total.

986,874 00
1. 136.750 00

840,746 50

1.767,253 50
1.955,905 25

3.029.834 05

2.945,795 50

5.983,601 30

10.070,368 00
19.126,502 50

28.549,935 00

28.290,825 50

.879,540 00

.713.385 00

.279,055 00
611.145 00

283,760 00
123,020
494,050
411.925

230.375
2MI.350

62,165
30.694

31.083,598 50
20.964,560 00
23.948,539 00
24.636,011 00

23.542,140 23

23.529,849 05

38.689,183 00
56.838,216 30

43.854,708 00

57,565,815 00
72.690,299 00
81.120,499 50

1.035.958.675, 00 1| 237.163.1 16 90 12,915,39' $ 1.286.037,189 43

La acuñación de metálico en el año ñscal, que terminó el 30 de Junio de

1878, se hizo en esta proporción:

Oro 2.934,832 piezas, valor de 52.698,980 00

... . 11.368,010 piezas, valor de 11.378,010 00

Plata (Standard dollars). . 8.573,550 piezas, valor de 8.573,500 00

Plata (fraccionaria). . . . 30.172,240 piezas, valor de 8.339,315 50

Cuño menor 3.059,800 piezas, valor de 30,694 00

Total 81.120,499 50

Mas de cinco octavas partes de lf acuñación, ha sido hecha en oro. La
plata en barra se compra por su valor mercantil y se paga en oro, lo que
produce un beneficio al Estado. La ley de 28 de Febrero de 1878, que he
citado antes, fué para autorizar la acuñación del peso plata y restablecer su

curso legal. (An act to authorise the coinage of the Standard SUver do llar

and to res ore its legal tender character. La ley determinaba que el Presi-

dente invitaría á las naciones que componen la liga latina (Francia. Bélgica,

Suiza, Italia y Grecia) y las demás naciones europeas que quiesieran unirse á

los Estados Unidos, á una conferencia para adoptar una proporción común
entre el oro t la plata, con el objeto de establecer el uso internacional del

bi-metalismo, y asegurar una fijeza de valor relativo entre ambos metales.
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Los incidentes de esta famosa conferencia, se encuentran descriptos en el

Económiste F¡ -aneáis, que concreta su resultado en estas palabras: «-Inglater-

ra conservará la unidad monetaria de oro en Europa y de plata en la India.

Los Estados Escandinavos, la conservan en oro. Suiza y Bélgica, se incli-

nan también al mono-metalismo de oro, aun cuando por ahora están liga-

dos al bi-metalismo de la Union latina. Rusia que es un país de papel mo-
neda, revela también una preferencia ulterior por el monometalismo de oro*

Por contra, Francia, ó á lo ménos su Ministro de Hacienda prefiere en prin-

cipio, el bi-metalismo al mono-metalismo. Austria, Hungría é Italia, confie-

san, en términos mas ó menos eaplícitos su simpatía, por la acuñación ilimi-

tada de plata y la adopción universal de la proporción de quince y medio
por uno. »

En Estados Unidos, la libra esterlina tiene un valor legal de pesos fuertes

4,86 1/2 y el resto de las monedas extranjeras tiene su valor proporcional,

fijo, determinado anualmente por el Gobierno, sobre la base del metal fino

que contienen. El cuadro siguiente (dice el autor que traduzco) exhibe el

valor relativo en moneda de cuenta de los Estados Unidos según la ley de

3 de Marzo de 1873, con los demás países estranjeros, sobre la base del

metal fino que contienen y será estimado anualmente por el Director de la

casa de Moneda (Mint).
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Valor de la moneda extranjera en moneda de los Estados Uni-

dos, seírnn lo ha establecido el Departamento del Tesoro
el primero de Enero de 1879.
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Pesos y medidas—Nada mejor puedo hacer, que traducir también la misma

ley americana en que se dá cumplimiento al precepto constitucional de que

se ocupa el capítulo precedente. Dice así en la sección 3,570 del Revised

Statutes 1878:

Sección 3,570—Las planillas siguientes, serán reconocidas en la construc-

ción de los contratos y de todos los procedimientos legales, como estable-

ciendo en los términos de los pesos y medidas ahora en uso en los Estados

Unidos, el equivalente de los pesos y medidas allí espresados en los térmi-

nos del sistema métrico
; y estas tablas pueden ser legalmente usadas para

computar, espresar y determinar en pesos y medidas comunes, los pesos y

medidas iguales del sistema métrico. Página 704, Revised Sfatufes.
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Medidas de superficie

Denominaciones
¡,
valores i tétricos Equivalente en denominación y en uso

ooo metros cuadrados 2.471 acres

100 metros cuadrados 119. 6 yardas cuadradas.

i metro cuadrado 1550 pulgadas cuadradas.

Pesos.

Denominación y valora métricos

Nombra Núm. de gramas

Peso de la cantidad de agua

i su mayor densidad

Equivalente en denominaciones en uso

Peso « Avoirdupois ¡

Millar ó tonelada 1 .000,000

100, 000

10,000

Kilóg. ó kilo.... 1 ,00o

Hectógrama 100

10

1
1 0

X
1 ci 0

, I
1 o»o

1 metro cúbico

1 Hectolitro

10 Litros

1 Litro .

1 Decilitro

10 centímetros cúbico

1 _ _
10 milímetros cúbicos.

2204.6 libras.

220.46 libras.

22.46 libras.

2.2046 libras.

3.5274 onzas*

0.3527 onzas.

I5-432 granos.

1 543 2 granos.

0.1543 granos.

0.0154 granos.

El Congreso americano, ha obedecido la prescripción constitucional, con
muy poca diferencia, del mismo modo que lo ha hecho el Congreso argenti-

no. Me llevaría demasiado lejos reproducir aquí las objecciones que en el

Congr so he hecho como Diputado por Buenos Aires, á la ley de monedas
recientemente sancionada

;
pero, después de frió exámen y séria medita-

ción, persisto aun en mi opinión, de que esa ley tal cual está redactada, no
durará: porque los inconvenientes prácticos, al comercio, y los perjuicios

reales al país en general, nos obligarán á reformarla pronto.

Calvo.

1*



CAPÍTULO XIX
\

PODER DE ESTABLECER OFICINAS

De correos y caminos de postas

Las ventajas de este poder no habían sido comprendidas en los primeros

tiempos.—Progreso de esta institución.—Su utilidad en tiempo de paz y
de guerra.—¿ El Congreso tiene el derecho de hacer construir los edifi-

cios para postas, y los caminos de postas, ó su derecho se limita á desig-

nar las localidades, y los caminos que deberán seguirse? -Práctica del

Gobierno hasta hoy.- El poder del Congreso, puede ser ejercido concur-

rentemente con los Estados?

551—E] Congreso tiene el poder de establecer

ofiicinas de correos y caminos de postas.
(

l

)
—La na-

turaleza y la estension de esta facultad de una
gran importancia en la teoría, como en la práctica,

han suscitado muy animadas discusiones : esta ma-
teria merece pues, ser examinada. El Federalista,

se limita á hacer observar que, este poder parece
poco peligroso en su objeto, y que su ejercicio no
será contestado. Con trabajo se puede contener
el asombro, leyendo hoy la reserva y vacilación

con que se reconocía entonces la importancia de

(1) Concordancia de la Constitución Argentina. Art. 67. Inc. 13. Arre-

glar y establecer las postas y correos generales de la Nación.
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este poder Esto prueba cuanto ha sobrepujado

á las mas brillantes previsiones de los mas ilustra-

dos ciudadanos, el desenvolvimiento de la pros-

peridad del país.

552—El establecimiento de los correos se ha he-

cho bajo el Gobierno Nacional, una de las mas úti-

les y mas ventajosas instituciones. Los correos

ponen en circulación con una celeridad y una regu-

laridad sorprendente, las noticias comerciales, po-

líticas, intelectuales, ó simplemente individuales

;

satisface á los intereses y necesidades de los indi-

viduos en todas las clases, y en todas las situacio-

nes de la vida; pone en relación las localidades y
las personas, apesar de las mayores distancias;

(

a
) ellas dan una influencia mayor á los intereses

privados, y por una difusión mas grande de cono-
cimientos, facilitan el. goce de los derechos, y ha-

cen mas uniforme y mejor comprendida la ejecu-

ción de los deberes. Como medio de acción de
Gobierno, esta institución no es menos enérgica.

En tiempo de paz dá los medios, sin aumento de
gastos, para transmitir rápidamente las órdenes, di-

(1) Los hombres de Estado, fundadores dn la Constitución, probablemen-
te no habían previsto que, este poder podia hacerse entre las manos de los

agentes de la autoridad ejecutiva, una arma enérgica, como medio de cen-
sura. Se ha visto en efecto, hace algunos años, á ciertos directores de
postas, rehusar la admisión de los diarios publicados contra la esclavitud,

en Charleston. el director hacia abrir el saco de la correspendencia por un
comité, que suprimía por su sola voluntad los escritos que se suponian con-
trarios á la esclavitud.

1860. P. ().

C¿) El Estado de Michigan hoy dia tan poblado, no tenia en 1832 sino

31,639 habitantes, y presentaba sin embargo un desarrollo de 940 millas de
caminos de posta. En 1823, el territorio casi enteramente salvaje de Arkan-
sas, estaba ya surcado por 1738 millas de caminos de posta.

1860. p. o.




















































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































